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LA AURORA BOREAL. 

« n , DE CAI 'ELL B l t O O K E , EN HU VESTIDO OE CAMINO, VIAJANDO EN LAI'UNIA Dir i lANTK UNA AUROl íX ' 

uonuAL. 

L A Aurora Boreal es un metéoro luiiiiiioao <le griiii 
lieriuosura que aparece iil^riiiias veces cu el cielo, íí 
la liarle del Norte, coii uu curso de Nordestea Nor­
deste. Su primera apariencmcsti aconipsifiada de re­
lámpagos, los (iiic producen xma luz semejante á la 
*-"iusada por un fiie<(o muy distante; Itic^ío se eleva 
Rraduahiiente sobre el liorizonte, y asume una varie­
dad infinita de formas con moviuiientos diversoá. 

I'a aurora boreal es uias frecuente y adíjuierc 
inayur l.rillantoz desde cl mes de Noviembre ade­
lante. Unita veces fiírina un arco magestnoso tie 
una llama p/,]ida, líi q,i,> flumeandu corre con iiiui 
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velocidad inconcebible, aljro semejante ii los moví-
micutoü espirales de la serpiente. Esta forma ar.'V' 
i|ueada de la aurora es sin duda lii uia.s magnífica 
de todas sus apariencias ; y rara vez se compone de 
\\\\ solo arco, aunt|ue nunca ecccden de cinco, con-
céutrieamente dijpiiestoa. Los arcos se componen 
algunas veces de una continua corriente de luz, 
clara en el Iiurizonte, y muy brillante en cl cénit, 
distinguiéndose los rayos de que se compone. El 
movimiento de esta Inz 'es muy vivo, y parece que 
sale del arco, por varias partes, como si fuese ¡iro-
dneida por la iuniclon de alguna materia conibusti-
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lile, cstciulitindose rápidamente hacia cadií uiia de 
las dos cstremidadea. Hl nruo en la lámina de 
arriba estil perfectamente definido, y asi lo observó 
Mr. De Capell Brooke ; pero en los arcos descritos 
por el Capitán Purry, en sus viajes Árticos, solo las 
partes bajas estaban bien definidas ; y mas abajo 
había una oscuridad como la de una nube neiíra. 
El tiempo de la revolución de un arco de norte á 
aiir, varia en periodos diferentes, dcide veinte mi-
mitos hasta dos horas ; y algunas veces ¡se mantiene 
estacionario por horas enteras. 

A la parte meridional del cénit se ve la mayor 
•parte del cielo llena de corrientes innumerables de 
luz, unas veces clara, y otras amarillenta; algunas 
(le estas corrientes de luz tienen la forma de rayos 
rectos, mientras que otras, doblándose en todas di­
recciones, presentan fjran variedad defií^uras irrcíju-
lares, moviéndose ^'on gran rapidez por todas par­
tes. Entre los numerosos rayos de luz (¡ue forman 
la aurora, se observan frecuentemente alijunoa 
prupos de ellos moviéndose con mayor celeridad 
que los demás, por lo que lea han dado el nombre de 
linilurincs. 

Algunas veces desaparece la aurora repentina-
•raciite, y Bol)r€VÍenc una oscuridad to ta l ; pasado 
un breve rato vuelve & aparecer en formas entera-
íinente diferentes de las auterioreií, cubriendo el 
^firmamento con mantos de luz argentina, que el 
viento se lleva Ootando como nubes lljeras. Otras 

,'vcces se ven saür listas de llama, las que partienchi 
•con gmndisima celeridad, corren en pocos segnndoa 
'toda la concavidad del ciclo, basta perderse bajo el 
•horizonte entre el oriente y mediodia; y de cuando 
-en cuando aparecen en el cénit vastos cuerpos de 
luz descendiendo hacia la tierra en la forma do cir­
cuios hermosos, y arrojando rayoa de luz por toda 

-su circunferencia. 

El lustre de la luz polar producida por la aurora 
varía por lo general no solo en forma mas tamliien 
•en intensidad. Sus colores scm varios, y esta varie­
dad parece ser causada por el movimiento rápido de 
los rayos de la luz mas que por la presencia de 
algún luminar. Los rayos de luz son de color gris, 
otros amarillos, algunos son verdosos, y otros cerú-

-Jeo3; unas veces dorados, otras de azul violeta; 
unos rosados, otros de color carmesí; algunos de 
color rojo, otros naranjados, y otros del mas vivo 
color de grana. Los arcos parecen algunas veces 
de color negro, y luego toman el color de violeta, y 
sucesivamente el gris, amarillo y blanco con cenefa 
de color dorado. Estos colorea son algunas vccea 
prismíiticos. 

Maupertuis describe una aurora boreal de un color 
notEdiIemente encendido que í l observó v.a Oswcr 
Zornea, el 18 de Diciembre I78G. " Una vasta 
región del cielo, hacia la parte meridional, apareció 
teñida de un color tan rojo, que toda la constelación 
de Orion parecía teñida de sangre. La luz se man­
tuvo fija por algún tiempo, luego principió á mo­
verse, y después de haber asumido sucesivamente 
varios colorea, formó una cúpula, cuyo Ápice llega­
ba al cénit entre el occidente y mediodia. Su esplen-
ílor era tan grande «lue la brillantez de la luna, llena 
ia f juc l tiemjfü, no la alteraba en lo mas mínimo." 

Los primeros observadores daban á la aurffi^ 
una elevación inmensa sobre la superficie de la 
tierra. La altura de la que se vio en 1737 fne com­
putada en 825 millas geométricas. Bergniann, des­
pués de haber computado treinta, tomó el promedio, 
y estimó su altura en 4Gü millas. El Dr. Blagden 
la rebajó i 100 millas ; y Mr. Dallon dio ia misma 
elevación ó la aurora que se vió en Inglaterra en 
lS2fi. Pero el resultada) de las observaciones hechas 
durante las últimas cspediciones iírticas, ha mostrado 
que la altura de la aurora varía en tiempos diferen­
tes; unas veces estii mucho mas alta que la región 
de las nubes, y otras mas baja que las nubes densas, 
cuya parte inferior se ve & menudo iluminada por el 
metíoro. 

Los filósofos habían sospechado hace mucho 
tiempo la propiedad magnética de la aurora, esto 
es, el poder (|ue tiene para agitar la aguja ó hríi-
j u l a ; y aunque el capitán Parry y el comandante 
Foster no pudieron confirmar la propiedad magní-
tica de la aurora, ha sido últimamente averiguada 
por las observaciones del capitán Franklin, el te­
niente Hood, y el Dr. Ricbardson. Pero todo lo 
averiguado hasta el presente no son mas de hechos, 
quedando todavía envuelta en mucha oscuridad la 
eausa que produce estos efectos, y el modo de pro­
ducirlos, sucediendo en este caso, como en los arca­
nos de la naturaleza, que ima observación destruye 
la conclusión deducida de otras observaciones. Su­
cede también que la aurora se acerca al cénit sin 
producir efecto alguno en la posición de la brújula; 
y cuando lo produce, obra con mas actividad cuando 
sale detraa de alguna nube ; siendo las oscilaciones 
mas visibles cuando los rayos ó franjas del metéoro 
estíin en un mismo plano con la inclinación de la 
aguja magnética. El capitán Franklin opina, que 
el efecto de la aurora sobre la brújula varía & pro­
porción de su mayor ó menor elevación. Que esta 
variación no depende de la brillantez del metéoro 
fue frecuentemente observado, ocurriendo á mena-
do, que la aguja variaba considerablemente en no­
ches nubladas, cuando no se vela aurora alguna. 
Las nubes, durante el día, asumen algunas veces la 
forma y apariencia de la aurora; causando en estos 
casos las mismas variaciones magnéticas. 

En las regiones polares principia la aurora á apa­
recer en Agosto, y continua híista Mayo; pero su 
mayor esplendor es desde Noviembre basta Marzo. 
El número de auroras oliservadas por el teniente 
Hood en el invierno 1820-1S31, en el fuerte de la 
Empresa, fue 133 en el orden siguiente : en Agosto 
10, Septiembre 6, Octubre 7, Noviendire S, Diciem­
bre 20, Enero 17, Febrero '22, Marzo 25, Aprll 19. 

La duración de la aurora e.s muy varía. Algunas 
veces aparece y desaparece en el espacio de pocos 
minutos; otras veces dura toda la noche, y aun 
Bucedc que continua sin interrupción por dos ó tres 
(lias. 

En caai todos los países del norte y centro de Eu­
ropa se ha visto la aurora boreal cn varios tiempos. 
El Dr. Halley hizo una descripción de la que vi¿ eu 
I7I6, la mas notable que se ha visto en Inglaterra 
desde aquel tiempo. En 1826, y últimamente eu 
1831, la aurora fue mtiy visible^ y se Uau hecho 
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algunas descripciones de ellaa. En las islas de 
Slietlandiíi, al norte de Escocia, lat. (iO, se ven fre­
cuente mente toa bailarines alegres, como suelen lla­
marse los cuerpos luminosos que se mueven de 
arrilia aliajo sobre el horizonte, y contribuyen mu-
clio ú avivar alli las tristes uoclics de ínvieruii. Pur 
muclio tiempo se íludaha si la aurora era peculiar 
solo de la rcfrwn árÚL-a, 6 si aparecía taniliiüu ha­
cia el polo antart ico; pero ahora estít ya demostra­
do por varias observatioues délos navegadores, cjue 
cEtc metéoro pertenece á ambos hemisferios, aun­
que con diferencia considerable eu el color de la 
luz, siendo uit resplandor blanco eu la región aus­
tral, mientras que en la región boreal se preaenta 
bajo una gran varicdíid de colores vivisimos. 

Se dice que A la aurora boreal precede un ruido 
muy singular, semejante al producido por un papel 
fuerte cuando se sacude entre las manos. Los últi­
mos navegadores, como Parry, Franlilin y otros 
aseguran que no oyeron jamas ruido alffuno ; pero 
como los ludios Esquimaux (¡ue habitan aquellas 
regiones declaran unánimemente, que el tal sonido 
se Oye al aparecer de la aurora, debemos suponer 
que algunas veces será perceptible y bastantemente 
claro, pero no frecuente, pues de otro modo hu­
biera sido distintamente oido por el capitán Frank-
liüj que vio nada menos de 34ÍJ auroras boreales. 

I n s t r u c c i ó n popu lar sobre l a His tor ia . 

LOS ROMANOS. 

Ko se hallará en toda la historia antigua otra nación 
mas distinguida que los Romanos, ya sea por la 
grandeza de su poder, ya por la estension de sus 
conquistas, ora por la regularidad de sus leyes, 
ora por el refinamteuto de sus costumbres. He­
mos hablado de los Judios no solo por su es-
traordiuaria antigüedad, mus también por la natu­
raleza de su religión j hemos mencionado los Egip­
cios por 3u temprano cultivo de las ciencias é in­
vención de las letras ; hemos descrito el carácter de 
los Griegos porlasabiduria sublime de sns filósofos, 
el entusiasmo de sus poetas, y gusto refinado en 
las nobles artes ¡ y ahora referiremos el origen y 
progresos de los Romanos, que eccedicron d todan 
las naciones anteriores como soldados, abogados, 
oradores é historiadores. La mayor parte de Eu­
ropa dtbe íi los Romanos sus leyes, su política, su 
lengua, y su conocimiento histórico; y España on-
tfe todas las naciones Europeas, tiene derecho íí. lla­
marse la hija adoptada de Roma. La lengua Caste­
llana estíi amoldada en la Latina j el código Jns -
tiniuno esiil refundido en las Leyes de las Part idas; 
y los Cabildos, oficiales y leyes municipales mues­
tran claramcntii su origen Romano. Por tanto tra­
taremos de este famoso pueblo con alguna csten-
c ion; en primer lugar, de su origen, monarquía y 
República ; y en segundo lugar de su imperio, gran-
••eza y decadencia. 

1- Un gran número de bandidos (tal ha sido el 
Ofígeu dtí todas las naciones grandes), hechos pode­
rosos con Sus continuas incursiones, resolvieron 
cstíihlecerac firmemente cu un lugar, y fundaron 

una ciudad como de mil casas A las orillas del rio 
Tiber, dándole el nombre de Roma en tionor do su 
jefe llamado llómulo. Se cree que esta primera 
fundación fue hcclia como 752 años antes del naci­
miento de Cristo. La vida tumultuosa de estos 
aventureros no lea permitía tener suficiente número-
de mugeres. y las echaron menos luego que se ha-
liaron establecidos. Para remediar esta falta, man-
dó Rómnlo á los ji'>vene8 que partiesen íi un pueblo 
inmediato llamado los Sa¿iiios, y robasen cuantas 
muchachas necesitaran. Jamas fue ejecutada orden 
alguna superior con mas exactitud, porque en el-
espacio de un solo dia cada soldado Romano volvió 
con una joven Sabina. No teniendo Rómulo dere­
cho ninguno legfiimo para rL'inar, su gobierno fue 
estremamente liberal, consistiendo de un rey elec­
tivo, y un senado con quien debía consultar. El 
pueblo no tenia representación pública, pero goza­
ba el privilegio de juntarse en un paraje públice, y 
deliberar libremente sobre las materias de estados-
aprobando ó censurando las medidas del gobierno en 
paz y cu guerra. Otro privilegio que mantuvie­
ron constantemente era, el elegir eada año sus ma­
gistrados. 

Asi continuo el gobierno Romano por el espacia-
de 245 años después de la fundación de la ciudad ;. 
debiendo su prosperidad á la fortuna singular de 
haber tenido una sucesión de seis reyes virtuosos-
y moderados, hasta que el séptimo monarca, llama­
do Taniuino, mostró una disposición tiránica, y 
poniendotíe el intrépido Bruto á la cabeza del pue­
blo resentido, arrojaron de Roma al rey y toda 3U 
familia, quedando asi estínguido el primer gobierno 
monárquico en Roma. El pueblo ahora elegía, en 
lugar de un rey perpetuo, dos Conmies anuales, con 
un poder igual al de los reyes antecedentes, con los 
mismos privilegios, y distinguidos con las mismas 
insignias, y el gobierno fue llamado república ;. 
pero aunque este gobierno era cccelente en muchos- , 
respectos, se halló después que era insuficiente en 
casos de exigencia, y para remediar cate inconve­
niente nombraba el pueblo un supremo magistrado, 
pro lemporc, con el titulo de Dictador, revestido de 
uu poder ilimitado sobre el senado y aun sobre las 
leyes. El senado, compuesto esclusivamcnte de la 
clase de noliles, fue asumiendo tanta autoridad que 
el pueblo se sintió algunas veces oprimido, y para 
su segundad crearon una especie de defensores 
llamados Tribunos, elejidos de entre los plebeyo» 
mas distinguidos, y con autoridad para suspender 
cualquier decreto del senado, cuando les parecierar 
arl)itrarÍo ú opresivo. 

Por sesenta años continuó asi lâ  república, casi 
siempre agitada con la colisión del poder dictato­
rial, senatorio, consular y tribúnico, hasta que 
cansado el pueblo de la pugna de aquellas cuatro' 
clases, que sin atender al bien público miraban solo 
á sus ventajas personales, formaron la re.ioIucÍon 
de abolir las cuatro autoridades, y no ser por mas 
tiempo gobernados por leyes nuevas, inciertas y 
parciales, sino tener un digesto de leyes justas y 
lijas. La Grecia se habia hecho célebre en a(|uello9-
lieiipos por las leyes de Solón, Licurgo y otros 
legisladores, por lo que el puei)lü Romano envió: 
una cümision de hombres sabios d Atenas y uira>-
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riiuludcs (le íjrccia, para oomiiilar todas laa leyes 
de aquellos pulses, que la csperiencia hubiese acre­
ditado de i'itiles y equitativas ; entretanto que fuesen 
reducidas A forma, fueron nombrados los Decem-
vlros, y la suprema autoridad depositada en estos 
diez varones ; pero tales la frajiilidad délos hombrea 
cuando se hallan en poder, que estos mismos 
Dcccimiros se volvieron opresores en menos de 
dos años. Apio, uno de ellos, queriendo abusar 
abiertamente de la virtnd de Virí^iniii, joven Romana, 
liija del centurión V¡ri,r¡nio, y no liallaiido el honrado 
padre otro medio de salvar el honor de su hija, la 
mató al punto que la iltan d cntrc<íar á ai|uel laseivo 
magistrado; el centurión se escajjó de Roma, refirió 
el caso á sus coinparieros de armas, y haciéndose 
común la causa, todo el ejército mu relió a l a capital, 
y los Dccemviros fueron depuestos y arrojados 
ii,'noniiiiiosamentc del estado Romano, 

El fTolíierno eondulnr fue restablecido con eiertas 
rcilriccioncs, y la autoridad de los tri!)unos modifi­
cada por la creación de otros funcionarios públicos, 
llamados Censores, elejidos cada cinco años, cuyos 
deberes erau lomar un censo ile todo el pueblo, dis­
tribuirlo en sus jiropius clases, velar sobre la con­
duela de los ciudadanos, dciíradar á los nobles que 
lo merecieran, y deponer íi los senadores convietos 
de injusticia i y para contener el poder del ejército, 
fueron nombrados tribunos militares con autoridad 
sobre lus ¡generales. Sin embarijo de estas rcforinas, 
el gobierno continuó envuelto en mas ó menos 
disturbios, parlieiilarmente en tiempo de paz; pero 
la influencia militar de Roma, bajo el gobierno de 
los cónsules, se habla estendido sobre muchas pro­
vincias de Italia, no habiendo un solo estado cu 
toda aquella península que pudiese oponerse A laa 
armas Romanas. Esta preponderancia militar era 
debida principalmente íi la rígida disciplina de las 
tropas, no hallándose en la historia recuerdo de otra 
nación en que la subordinación militar fuese coni-
pelida con mayor atención. 

El ejercito Romano estaba organizada con mucha 
ciencia militar, tanto la ¡nfanteria como la caba­
l ler ía: la infantería, que era su fuerza princijjal, 
estaba dividida en diez coliortts, y cincuenta y cinco 
compañías, bajo las órdenes de un m'imero corres­
pondiente de tribunos y centuriones. La primera 
cohorte, á la que estaba confiada la custodia del 
íígnlla, estaba compuesta de 1,105 soldados, y era la 
flor del cjírcito ; y k s otras nueve cohortes se com­
ponía cada una de 555 soldados; el número de 
hombres en cada legión era de G,100. Las armas 
eran uniformes, y muy adaptadas al servicio en 
aquellos tiempos: morrión alto con visera, peto ó 
armadura, grevas para la protección de las piernas, 
y un escudo en el brazo izquierdo. Ademas de una 
lanza lijera, usaban una jabalina, (|iie arrojaban con 
el brazo derecho á distancia de diez á doce varas, 
y luego cargaban hacía el enetnigo con la espada en 
mano. Los Romanos habían tomado el uso de cata 
espada de los Españoles, y con ella conquistaron el 
inundo; cada legión en batalla estaba formada en 
ocho filas, y la distancia entre hombre y hombre era 
de una vara. 

Rcibicid-.i toda la Italia bajo el |)oder de Ruma, y 
obtenida una gran victoria sobre los Griegos man­

dados por su rey Pirro, la fama de las trlutifanfes 
águilas se estendió por todas partes. No tenia Ri>ma 
mas de un rival en este tiempo, y este era Cartago, 
la célebre nación de África, que por la posesión de 
Sicilia y otras islas del Mediterráneo estaba casi en 
contacto con Italia, y una mutua ambición ó rivali­
dad las trajo á las manos en la primera guerra 
Púnica ó Africana, en la (]ue no hubo encuentro 
alguno considerable. Poco después ocurrió la 
segunda guerra Púnica, en la que el celebrado Aníbal, 
pasando de España por los Alpes, destruyó todo el 
ejército Romano en Canas 216 años antes de Crís lo; 
pero la cccesiva confianza del general Cartaginéa 
dio tiempo î los Romanos para reparar sus pérdidas ; 
y en la tercera guerra Púnica, los Romanos atrave­
saron el mar y destruyeron á Cartago tomando des­
pués posesión de España. Engreído el gobierno de 
Roma con esta esplendida con([uista, dirijió sus 
armas i. la ílrecia, y subyugado el oriente de Europa, 
pasaron al Asía, derrotaron al rey i\liLrÍdatos, y 
se apoderaron del Asia Menor, de la Siria y Pales­
t ina ; y algunos años después Julio Cesar sujetó las 
variar naciones ((ue formaban la Calla. 

, Un evento muy importante ocurrió en la repú­
blica, en el curso de las conquistas mencionadas 
arriba, el cual ha sido llamado por los eserílorea 
Romano.-? la sedición de los Gracus. Los despojos 
que los Romanos habían toraaflo de las naciones 
vencidas (porque jamas hubo ejército mas sa(|ueadür 
{pie el de Roma hasta el desculirimiento de América) 
mudaron enteramente sus costumbres, pasando de 
la vida mas austera y moderada íi la mas eccesiva 
profusión, tanto en la mesa como en el vestido 
y pompa; siendo la consecuencia la opresión de 
los ciudadanos pobres por la exacción de los 
ríeos ambiciosos; y componiéndose el senado esclu-
sivaioenlc de estos, lodo era injusticia, corrupción 
y venalidad. Indignado contra estos desórdenes 
Tiberio Graco, movió al pueblo á que le eüjiesen 
Tribuno, prometiéndoles remediar aquellos males ; 
y luego que este esforzado ciudadano se vio cu 
autoridad, propuso restablecer la ley antigua deque 
ningún ciudadano pudiese poseer mas de 5U0 fane­
gadas de tierra, y (pie el resto se distribuyese entre 
el pueblo, propuesta que trajo contra él al senado 
y á todos los ricos del estado, acusando al tribuno 
de sublevador, y en un tumulto que hubo cu Roma 
fue muerto acjuel intrépido magistrado. Cayo 
Graco su hermano tomó entonces la causa del 
pueblo, y ya sea por su talento superior, ya por su 
mayor resolución ó popularidad, sucedió en ]il)rar 
al pueblo, en gran parte, de la opresión del senado, 
estendiendo los privilegios de la ciudadanía en la 
clase baja, fijando el precio del trigo, y distribu­
yéndole niensualinente íl los mas pobres ; pero los 
esfuerzos de Graco aumentaban cada día el odio de 
sus enemigos; el senado levantó calumnias contra 
el tribuno, y prometió un premio por su cabeza; 
una cuadrilla de asesinos le persiguieron un día, y 
no hallando posiidlidud de salvarse, persuadió á un 
esclavo <iuc le acompañaba íi (luc le matase, antes 
que morir á manos de aquellos facinerosos. Tal 
fue el fin de los Gracos, y tal fue el p i imcrpasoque 
dio Roma hacia la ruina de la república. 

(Se coutinitarúj 
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EL COLISEO EN ROMA. 

VISTA ESTERIÜR DEL COLISEO. 

ENTRE lus muchas lí interesantes ruinas lie laantig-iia 
Roma, la mas estraoriiiiiaria es, sin dmla, aiiiicl 
enorme edificio Uaiiiado—El Anfiteatro de Vcspa-
siano—enyaa innrallua han reaistiUu la fuerza des­
tructora de diez y ocho sifílus. La piilabra Coliseo 
se deriva ¡)roI)al)leiiiente del nombre Coloseo dado íi 
la célclire estatua de Rodas llamada comunmente el 
Coloso, de donde viene (lue llamemos colosal &. cual­
quier olijcto eatraordiiiariamciitc grande. Nerón, 
aijuel monstruo coronado, ÍÍ cuyos caiiriclios se 
sometió la nación mus poderosa y relinadii de la 
antiffüudad, tiizo un lai^o artificial dentro del recinto 
de su paludo imperial, el cual atiandonado por los 
emperadores que le sucedieron qucdú arruinado, y 
el lago seco. Este fue el sitio que Flavio Vespa-
siano, el décimo Cesar, escojiú pura erijír un monu-
"Hcntij cs|)léiididü (]ue engrandeciese la capital del 
orbe entonces conocido, pero no pudo concluirlo, 
l i to su hijo y sucesor, continuíi el edificio hasta 
concluirle, empleando en su trabajo el crecido 
numero de cautivos Judíos que trajo íi Roma cuando 
se apoderó de .lerusalen ; siendo cosa muy sinf,'ular, 
^^ue los Hebreos hayan trabajado como ciulivos en 
'•empos tan distantes, en paises tan remotos, en 
espítales tan vastas, y en la erección de edificios tan 
Sigáuticos como las pirámides en Eijipto, muchas 
*'e la^ obras de Babilonia, y el Coliseo en Roma, 
"'ffiinos liisloriadores antij,'uos aseifuran, que quince 
li l i hombres estuvieron constantemente ocupados 
'̂ f esta obra durante quince años ; lo que si es 
*^ierto, no pudo el Coliseo estar concluido hasta en el 
femado de Domiciano, cosa bastante probable, si 

onsHleramos las escenas sangrientas que se rcpre-
SRntüron en las fiestas de su estreno, mus propias de 
este inhumano einperad(ir que del clemente Tito, 

ablemos de sus dimensiones, y después daremos 
li'Hicias de su uso. 

* urina del Coliseo era oval, y no rcdotidu como 

vemos en los anfiteatros d plaza de toros en 
España La largura 6 eje mayor era 682 pies 
Castellanos, y la anchura ó eje menor -óG-l ; pero lo 
mas sorprendente era la altura de la muralla csterior, 
elevándose liaita 172 pies, algo ,t,as de 5/ varas. 
Esta muralla csterior estaba dividida en cuatro 
cuerpos magníficos, cada uno de diferente estilo 
de an¡uitectura. La comiza del cuerpo último 
estaba perforada con varias ventanillas, sobre la 
que reposaban los palos largos, derechos y fornidos 
que, puíaiulo por e! arquitrabe y frlzo hasta descan­
sar sobre la muralla interior, soportaban el espa­
cioso toldo (¡ne protojia á los espectadores de los 
rayos del sol, ó de los aguaceros inesperados. Todo 
el edificio estaba rodeado con dos corredores, en 
los que había de trecho en trecho escaleras para 
subir íi los varios cuerpos; y los asientos que iban 
descendiendo hasta la arena estaban soportados por 
ochenta arcos. Estos lugares de acomodamiento 
para los eapectadnres era tan grande, que el espacio 
de la arena estaba reducido á 3 1 5 pies de punta á 
punta, y I!)8 en su mayor anchura. El podio (¡uc 
rodeaba la arena, tenia de cíaeo áscis varas de alto ; 
este era el lugar mas distinguido del aufiteatro, y 
por consiguiente destinado para el emperador, los 
senadores, emljajadores de naciones estrangeras, y 
otros personages que visitaban aquella ciudad, uic-
trópolis entonces de todo cl mundo. Desdo este 
podio hasta lo alto del segundo cuerpo, baliia varias 
hileras de asientos de marmol para los patricios y 
otros caballeros Romanos; pero los asientos del 
tercero y cuarto cuerpos eran de madera. El nú­
mero de personas que podían sentarse con comodi­
dad para ver las exhibiciones estaba computado en 
ocbcala mil. La plaza de toros en Sevilla, la mayor 

! y mas esplendida de España, no contiene mas de 
\ catorce mil asicntoí. Cosa grandiosa seria cu ver-
! dad, ver un anfiteatro que ocupaba mas de cinco fa-
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negas de tierra, revestido de tiiarniol iil interior y 
estcrior, priiii oros amenté lallado, y adornado con 
estatuas y otras decoraciones. 

Lns espectáculos dados allí eran aun mas sor­
prendentes que el edificio, mezclando en elloo uita 
grandeza casi increíble, á una liariiarídad que ape-
nw puede íinaijinarse. Aberturas artifieiales en la 
arena SE manifestaban súbitamente vomitando ^f^" 
número de fieras para loa combates ; un inmenso 
lat^o aparecía despucs, en el (juc maníoliraban varias 
ííaleras representando una batalla naval; y lueffo 
quedaba suficientemente seco y nivelado para el 
combate de gladiadores; uítlmamcnte se rociaba 
toda la arena con bermellón y estoraque para dar 
allí un fcstin solemne A toda la multitud presente eiv 

la ocasión, siendo este el último acto del drama vXi 
un solo dia de gran fiesta. Otras veces bacian mo­
ver una montaña, como por si misma, con muclios 
árboles frutales en ella, vertieudo affua desde la 
cima como una fuente, y corriendo basta abajo en 
forma de riacliueloa ; otras veces hacian resbalar 
Un enorme barco, el que lletíando al centro de la 
arena se abria por la mitad, arrojando fuera de su 
buque cuatrocientas ó quinientas fieras para que se 
destruyeran unas á otras, y cerrándose lucijo el 
vajel, se resbalaba acia atríís por el mismo lugar 
donde babia venido ; y alijunas veces hacian surtir 
ai^ua perfumada por varios caños, y cou tanta fuerza, 
(|uc rociaba k la inmensa multitud i\üti aplaudía el 
artificio. 

••áí-';i 

VISTA INTERIOR DEL COLISEO. 

Tan maravilloso como parece este e5pectáculo 
mirado por el aspecto de grandiosidad, tanto mas 
abominable se representa observado en su carácter 
principal de bíirbara crueldad é Inbuuianidad in­
creíble. En el dia de la dedicación de este anfitea­
t ro , nuda menos de cinco mil aiiiinales fueron allí 
destruidos unos por otros. Cuando Trajauo obtuvo 
su triunfo al fin de la guerra Traciana, dio diez mil 
bestias para la sangrienta diversión del pueblo Ro-
uiauo. Los infelices que bacian profesión de lidiar 
con aquellas fieras, eran instruidos como nuestros 
toreros en los mataderos de España, y en este res­
pecto es preciso confesar (¡ue los Españoles moder­
nos son tan inescusables de esta viciosa y bárbara 
diversión como los antiguos Romanos; y si c^to^ 
son mas culpables por razón de destruir bestias 
Belvajes por mar/or, aquellos son mas dignos de vitu­
perio en su destrucción por menor, con respecto í> 
Jas personas y fi los brutos. Los hombres destina­
dos eu Roma para combatir \0£ animales eran escla­
vos díscolos ó convictos malbecliürcs; los liombres 
empleados en España en estos ejercicios son Ubres, 
y por mas paradójica que parezca la espresion, re-
ligíosos y cristianos con sinceridad, pues se preparan 
con la confesión, y no asistirán íi los combates sin 

tener un sacerdote á la mano para recibir auxilios 
espirituales en caso de peligro. Además, en Roma 
ningún hombre libre pensó jamas, ni aun en sueños, 
bajar íi la degradación de presentarse en la arena, 
pero en España hay caballeros que hacen gala de 
e."ibibirse con la garrocha enristrada contra el toro f 
y aun hay ocasiones en que los nobles se presentan 
á rejonear los animales en la plaza de la capital 
como en honor de los soberanos. Los animales 
destinados á perecer en Roma eran fieras de los 
bosques, destructoras de todo viviente, mientras 
que los animales espuestos al combate en España 
son los mas útiles íi la nación; una especie hace la 
riqueza de muchos citulaílanos, sirven de alimento 
& la población y hasta sus despojos son útiles li los 
habitantes; mientras (¡ue la otra especie por su 
generosidad, obediencia y hermosura ha merecido 
ser colocada A la cabeza de toda la creación bruta 
entre hombres civilizados, asi como entre los mas 
incultos del África ó Amórica. 

Pero la circunstancia de crueldad y barbaridad 
que mas degradaba á los Rumanos antiguos era el 
combate de los Gladiadores. En la misma ípoca 
que aquella nación habla llegado al mas alto punto 
<lc civilización,, con un gobierno (lue se jactaba de su 
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íolorancia y gencrositlad, eii mi tiempo en que la 
snnu doctrina (le Cicerón, la sublime moral de 
Séneca, y la mas pura filosofía de !\!arco Aurelio 
eran leídas y eslimadas, Iloina cayó en la mas 
odiosa degradación de liacer diversión púMica la 
voluntaria, y por tanto intacusablc, efusión de san,-
Rre linmana. Matarse los linmlirea unos á otros, 
sin tener ofensas <|ue venfjar ni premios (]ue espe­
rar, mas solo por ref^ocijar A los espectadores, es 
lina liariiarie inaudita entre los Mejicanos, Irocueses 
y iiun entre los Caiiiliales. los que á lo jiienos 
teuian la escusa de vcn¡íarsc tle sus enemigos, 6 
apaciguar la c/dera de sus dioses sangrientos. Cada 
pUdiador armado con una espada corta, anclia y 
de dos filos, salía íi encontrar á su antaíjonista, 
ambos desnudos, y peleaban basta quedar uno mor-
talinente berído ; el vencedor tenía derecho ií acabar 
con el vencido, y este desgraciado con la mano 
cstendída 6 con una mirada anhelosa solía mover la 
compasión de los espectadores para que no le 
matase el vencedor, pero si había (lado señales de 
cobardía nadie se interesaba, y el infeliz sentia al 
momento su corazón traspasado con la espada del 
vencedor. Concluiremos este horrible asunto con 
decir, que los inhumanos directores de la pugna 
gludiatoria, formaban parejas de individuos per­
tenecientes á pueblos que se aborrecían reciproca­
mente. 

Cuando los Godos se apoderaron de Roma en 
409 removieron todas laa estatuas y decoraciones 
del Coliseo, y el centro fue destinado para mercado, 
lín 1332 se convirtió en plaza de toros, A la Espa­
ñola, pero no siendo los Italianos tan diestros en la 
tauromaquia como los Espatioles, la repetición 
de desgracias fatales engendró disgusto il esta di­
versión y fue abandonada. El Coliseo vino á ser, 
poco después, una cantera pública de donde las 
principales familias Romanas hacían sacar materia­
les para la fábrica de sus palacios modernos. Be­
nedicto XIV puso freno íi esta depredación ; y últi­
mamente ha sido reparado, cuanto era necesario, 
para preservar el carácter de la antigua estruc­
tura. 

• • ANDRÜIDOS. 

DAMOS aquí este nombre íl aquellos autrtmatoí 
con muelles (¡ue representan la figura y acciones 
del hombre, en preferencia ú Maniquí, que no es 
Illas de una figura con gonces. Platón y Aristote-
liís hacen mención de unas estatuas hechas por Dé~ 
^alü, que no solo andaban, mas era necesario atarlas 
PSra que no se movieran. La relación de las cabe­
ras hechas por Rogerio Bacon y Alberto Magno 
está tan mezclada de fábulas que no podemos dar 
Cfédito á lo que se refiere de. d ías . Leemos no solo 
•lUe se movían, mas que baljhiban, y (lUe sus inven­
tores las consultalian como oráculos, de modo que 
sabían mas que los (pie las habían fabricado. Es 
de creer que aquellas cal)ezns serian como la sabia, 
habladora, respondona y admirable cabeza que 
Don Antonio Moreno exhibí/) á Don Quijote en 
Barcelona. 

A mediados del siglo diez y seis, Bullu.aii hizo en 
Nuremberj? figuras de lioml)res y nuigercs, que se 
paseaban de todos lados, tocando unas el tambor y 
otras el laúd. Strada refiere que el mecaniüta Tor-
ríano, qne acompañaba íi Cnrius V en su retiro, 
después de su abdicación, introducía sobre la mesa, 
después de comer, algunas figuras que marchaban 
ordenadamente, sonando tambores y clarines, y 
embistiéndose unas á otras con lanzas tendidas y 
apariencia de furor. 

En 1729, el padre Trucbet construyó una pieza 
de mecanismo muy cstraordinaria para divertir ¿ 
Luis XIV cuando muchacho. Consísiia eu una 
serie de figuras movilples, que representaban en pan-
tomíma una ópera en cinco actos. Con el mismo 
objeto construyó M. Camus un coche pctiucño tira­
do por dos cal)allos, con su cochero, una señora 
dentro, y un lacayo detrás. Puet-to solire una mesa 
redonda, el cochero locaba con el látigo á los caba­
llos, y estos seguían moviendo las patas con mucha 
naturalidad; cuando llegaba el coche enfrente de 
la silla donde estaba el rey, se paraba, bajaba el 
lacayo, abria la puerta did coche, se apeaba la 
señora, y haciendo una cortesía al rey le presentaba 
un memorial. Después de un breve rato, hacia la 
suplicante otra cortesía, volvía á entrar en el coche, 
montaba atrás el lacayo, el cochero daba con el 
látigo á los caballos, y seguía el coche caminando 
como había venido. 

En 1/3?, M. Vaucanson exhibió en París dos au-
tómatos muy notables : un tocador de flauta, senta­
do, tocaba doce variaciones; y una figura en píe, 
tocaba con la mano izquierda un cnramillo, y con 
la derecha un tamboril.. Los resortes secretos de 
estos autómatos fueron esplicados por el mismo 
Vaucanson en un folleto, bajo el titulo de Mecanismo 
del aulómalo fiaittisln. Esta figura, que era de la 
talla ordinaria, estaba sentada sobre una caja imi­
tando una roca, dentro de la cual había varios 
fuelles de los cuales subía el aire al pecho, por tres 
tulios terminando en un depósito; otra obra d e . 
relox, como la ([ue movia los fuellen, daba loa 
movimientos apropiados á loa dedos, labios y lengua 
de la figura ; un cilindro como el de los órganos de 
mano, movia los resortes por donde pasaba el aire 
á los agujeros del instrumento ; y estando la md-
quina bien hecha, como se asegura, no hay duda 
que el autómato sonaría tan bien como un flautista 
consumado. 

Todavía ha sido mas ingenioso el autóiiiato exhi­
bido en Londres, pocos años ha, por un Suíso lla­
mado Maillardet, en la figura de una señora (¡ue 
tocaba diez y ocho variaciones en el forte piano, 
imitando al mismo tiempo todos los movimientos de 
una persona animada. El seno parecía <¡ue palpi­
taba, los ojos seguían loa movimientos de los dedos 
(¡ue visiblemente apretaban las teclas y producían 
el sonido ¡ y al principio y fin de cada sonata, salu-
daba la figura á los espectadores con una graciosa 
inclinación de cabeza. Dada toda la cuerda á la 
máquina, la figura podía continuar tocando por el 
espacio de una hora. 

El mismo maquinista exhibía un autómato en un 
vaso, dentro del cual había una figurilla de tres pul-
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gadas de alto; el iiiecaiiismo estaba debajo del vaso 
en un pedestal, y movido el resorte, bailaba la figu­
rilla en una grande variedad de pasos y atitudes, 
llevando perfectamente el cumpas al sonido de un 
instrunientü tocado por la misma miíqiiina. Últi­
mamente exbibió lili múj^ico que daba respuestas 
por escrito A cuaUjuiera de las veinte prciíuntus 
coutenidaá en otros tantos medallones. Puesto el 
medallón, cuya pref(unta hacia el espectador, en un 
cajoncito junto A la má(¡uina, el mágico parecía 
consultar sua libros por al^junos minutos, y dando 
luego un golpe con su vara divinatoría, se abría 
una puerteeita que estaba sobre su cabeza, donde • 
se vcia escñta, sobre un cartón, la respuesta apro­
piada. 

'l'odavia ha sido mas celebrado el autóinato del 
jugador al ajedrez por fll. Kempelcn, porque las 
operaciones de este tenían relación & las poteneias ; 
intelectuales dej hombre, mientras que los androi-
(ios de Maillardet se referían claramente d causas 
mecánicas. Siendo este jngador al ajedrez el mas • 
reciente y maravilloso ejemplo de ingeniosidad hu­
mana, trataremos de él con mas estencion. 

- E L AUTOMATO JUGADOR AL A J E D R E Z . 

Éntre las producciones del arte automíltíeo no se 
hallará una mas celebrada que el jugador al ajedrez 
inventado por el Uiigaro Kempelen. Convidado 
este caballero por la emperatriz María Teresa para 
ver ciertas exhibiciones, y viéndola sorprendida con 
las operaciones de un autómato, dijo que £1 se creia 
capaz de construir un mecanismo mas estraordína-
rio (|uc todos aquellos que Su Magcstad lijibla ad­
mirado tanto. La curiosidad de la emperatriz fue 
eccitada, y prevulecit'» en que Kempelen le prome­
tiese hacerlo. Obligado ahora Kempelen esforzó 
sus talentos, y en seis meses produjo el jugador al 
ajedrez que fue la admiración de la corte de Viena, 
cansando el mismo asombro en varias partes de 
Alemania, Francia 6 Inglaterra donde fue sucesiva­
mente exhibido. 

En el cuarto de la exhibición se veía la figura de 
un Turco, del tamaño natnral, sentado detrás de 
una caja, tres pies y medio de largo, dos de ancho, 
y dos y medio de hondo, A la cual estaba asegurada 
la silla de la figura, moviéndose toda la máquina 
sobre ruedecillas á cualquier parte de la sala. So­
bre la caja, y exactamente en el centro, estaba ase­
gurado el tablero, sobre el que estaban fijos los ojos 
de la figura, la cual tenia el brazo y mano derecha 
estendido sobre el tablero, y con la izquierda aga­
rraba una pipa de tabaco al estilo Turco. La caja 
tenia dos puertas por delante y otras dos por detras, 
las que se abrían para sacar los peones y una almo­
hadilla para que el brazo derecho de la figura des­
cansara sobre ella. En el cuerpo de la figura ha­
bía otras dos pnerteeitas. Preparado el tablero, 
una persona daba cuerda á la má(|uina, y desafiaba á 
cualquiera de los presentes á jugar con el androido 
Turco. 

El que se resolvía á jugar se sentaba al otro lado 
opuesto al autómato ; y comenzado el juego se con­
tinuaba como es regular, tomando la figura cada 

pieza con sus dedos y poniéndola en el propio 
cuadro. Después de cada movimiento del hombre 
jugador, se detenia la figura, como si contemplara 
qué movimiento le sería mas ventajoso para el juego. 
Para dar mate, hacia una señal con la cabeza j sí el 
antagonista hacia un movimiento falso, la figura 
tocaba el tablero con los dedos mostrando impa­
ciencia, 6 volvía la pieza á su primer lugar, y se ' 
apiopialia el primer movimiento después; y si el 
hombre jugador tardaba mucho tiempo en jugar, 
el autiÜmato tocaba vivamente el tablero con los 
dedos dándole priesa. 

Como estos fenílmenos parecen á primera vista 
ecccder la esfera del mecanismo, y el artificio, cual­
quiera que sea, se mantiene en secreto, los curiosos 
han formado varias conjeturas sobre los medios 
usados para producir tales efectos. En primer 
lugar, hay grandes dudas de que loa movimientos, 
en el curso del juego, sean efectuados por resortes 
maquínanos, sino por una agencia humana inme­
diata ; y aunque la manifestación aparente del vacio 
de la caja, y de parte del cuerpo de la figura se liaga 
en cada exhibición delante de los espectadores, hay 
sin embargo en el pecho de la figura espacio su­
ficiente para ocultarse una persona de estatura di­
minuta, cuyos pies pueden fácilmente estendersc por 
detrás del hueco que se divisa por las dos puertas 
que hay en el frente de la figura; sospecha (jue 
tiene mayor fundamento cuando se observa que en 
Hungría, donde el autómato fue inventado, hay 
enanos (|ue pueden entrar, vivir y obrar en huecos 
donde cualquiera lo juxgaría imposible. Se debe 
también observar que el interior de la máquina se 
muestra solamente cuando está parada, teniéndola 
cerrada y oculta con mucho cuidado durante el 
juego. Además, cuando M. Kempelen exhibió SU 
autómato en Londres en el ano 1785, no hubo juga­
dor alguno cjue pudiera ganarle una part ida; y 
cuando M. Meelzel, su segundo poseedor, le exhibió 
otra vez en Londres en 1S20, luibo varios jugadores 
que vencieron al autíímato. ¡Cual podrá ser la 
rázon de esta diferencia? Había perdido el autó­
mato su grande astucia con el aumento de treinta y 
cinco años mas de edad, ó el segundo jugador in­
visible, era menos diestro en el juego que el pri­
mero? Todas estas circunstancias, sin recurrir á 
una abstracta filosofía, se oponen á la suposición de 
(jue el autómato jugador poseía poder n¡ virtud 
alguna para mudar los peones según las varías situa­
ciones del juego del ajedrez ; ni que tenia conexión 
alguna con el juego, y que solo servia para el intento 
de una Ilusión óptica. 

EPIGRAMA. 

Entr¿, Lauro, en tu jardín, 
y vi á una Dama, ó Lucero, ' " " 
Y una vieja, ó Can cerbero. 
Que era su guarda y mastín: •' ' 

JÍ3 todo tan ececlentp, 
Que me parecirt el verjel 
Que Adán perdió, viendo en á\ 
Fruta, flor, Eva y scrpi<;iite.~Poi,o. 
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CARTONES DE R.VFAEL. No. IV. 

SAN' P E D i l O CLUANDO AL COJO. 

X A rupiíza de imaginaciun es h prenda mas sobre­
saliente de un artista, y nin;íiiiiü poseyó esta 
cualidad en fíTudo mas eiiiiiieiite ijue Rafael, pues 
minea repitió cu sus cuadros las mismas ideas. No 
podemos dejar de admirar el dilatado campo de 
su invención, cuando observamos aientnmentc la 
variedad de escena y decoración en la multitud de 
stis composiciones. El asunto de este cartón, San 
Pedro curando al cojo, es exactamente «1 núsmo 
que el del otro cartón en el número anterior; es el 
iniámo niilasfo hecho sobre otro lisiado de naci­
miento, con las niiotnas circunstancias, pero en 
(iiferenteluiíar; por la misma virtud y en el nombre 
del mismo Salvador, pero ejecutado por' el minis­
terio de apostóles diferentes; de modo que en la 
narración de estos dos hechos no hay -sino ali^tinas 
palabras de diferencia j sin embargo, entre todas 
]as obras de Rafael no se bailarán dos asuntos tan 

-completamente desemejantes, lista diversidad con­
siste principalmente en haber escojido de la narra­
tiva del Sacrificio en Listra, las conaeeneneias que 
el mila^rro produjo en el pueblo; y en esta del 
milagro hecho por San Pedro, el lui^ar y el mo­

m e n t o que le precedió. El asunto de este cartón, 
el mibiírro de Pedro y Juan, llamado al^^unas veces 
la Puerta Hermosa, no estii tan diversificado con 
acción é incidentes como el otro milat^ro de Pablo y 
Bernabé en Listra; pero la escena que le repre­
senta estd tan llena de carácter y tan enriquecida 
de decoraciones, que hacen A este cuadro el mas 
inaífníñeo de todos los cartones. 

" P e d r o y Juan fueron al templo i las tres de 
la larde para hacer oración, y al entrar por la 
liuerta llamada la Hermosa, vieron íi un cojo de 
iiaeimicnto que pedia limosna. Los dos apostóles 
se pararon, y el cojo fijó la vista en ellos espe­
rando recibir alguna cosa : Pedro se acercó á él 
y le dijo: No teniro oro ni plata, pero lo (¡ue tengo 
esto te doy : En el noniltre de Jesu Cristo Nazareno 
levántate y anda ; y tomándole por la mano de­
recha, se levantó el cojo sauo y bueno, y entró al 
templo con ios apostóles saltando de alegría y 
ulabaudu al Señor." 

Es de inferir, que siendo aqui dado el epíteto 
^le Hermosa á la puerta, Ó vestíbulo, la ol)ra sería 
muy notable en ma^fnifieencia ar(iuitectónica; y 
Rafael por consiguienle cscojió un orden de colimas 
de ornamentos muy esplendidos; espirales ó salo­
mónicas atloruados con arabescos en bajo-relieve. 
Estos pilares están colocados de, á cuatro en profun­
didad, plan muy acertado para producir grandeza 
-en el efecto, y dar al [nismo tiempo amplio espacio 
y atmósfera suficiente para representar las figuras 
moviéndose y respirando con üliertad, circunstan-
fins (]ue Rafael observó siempre con el mayor 
cuidado :iun en sus composiciones mas agrupadas. 
Los apóstoles Pedro y Juan ocupan el compartt-
jnientü dclcentro, y por consiguiente el mas adap­
tado para llamar la atención del espectador; y 
delante de los dos está el cojo cuya mano ha tomado 
el apóstol. ]yd acción del príncipe de los apóstoles 

es simple y dignificada, sin exhibir aquella aparien­
cia de semblante orgulloso que se supone caracterís­
tico del poder meramente huuuino, ni del ansia é ' 
interés que muestra un médico cuando observa el 
feliz efecto de una cura estraordinaria. San Pedro 
está plenamente persuadido que si reside en su 
mano un poder infalible, le posee solo como instru­
mento pasivo de la Omnipotencia de aijuel Señor en 
cuyo nombre ha mandado al cojo pascar libremente. 
San Juan mira levantarse al tullido con un aire de 
benevolencia apacilile y graciosa, y como compla­
cido al ver atiuel evidente testimonio de la divinidad 
de su amado ¡Maestro. Las demás figuras del cuadro 
muestran espresiones diversas con la variedad y 
poder caracteristico de Rafael. Curiosidad, fe y 
escepticismo están manifiestas en la multitud. El 
viejo que, apoyado en sus muletas, se adelanta hacia 
las cnlunas del medio, demuestra su entera fé de 
(jue reside un poder sobrenatural en los apóstoles, y 
parece implorar su ejercicio para con él; y el soldado 
que cata á la cstremidad de la derecha participa en 
esta confianza. Este grupo está diversificado con 
una madre amorosa cuya atención está concentrada 
en la criatura que tiene en loa brazos, y parece 
como iudiferenle á lo (pac esti'i pasando; su hermosa 
cabeza y la de su infante hacen contraste con la 
deformidad estúpida del otro lisiado que va como 
arrastrándose delante de ella. 

Las figuras al lado izijuierdo ocupan el pórtico 
esterior, y por consiguiente no están dentro de la 
escena de la acción principal. El grupo de la 
joven que lleva una canasta sobre la caíieza, y con­
duciendo á un muchacho que lleva uuas tórtolas, es 
uno de los mayores primores del arte. La claridail 
del dia, vista por entre los intersticios de las colunas, 
harmoniza muy bien con la alegría y feliz espresion 
de todas las figuras. En el compartimiento donde 
ha sido efectuado el milagro, hay lauíbieu la debida 
correspondencia de efecto con sentimiento. 

NOTICLVS DE M. HUMBOLDT. 

JASIAH salió al teatro del mundo un viajero mas 
adornado con todos los caracteres que constituyen 
un perfecto investigador como Humboldt. Enri­
quecida su mente con un conocimiento muy consi­
derable de astronomía, fisiología, botánica, química, 
mineralogía, y bellas letras, nada podía escapar á la 
comprehensiou de su genio en los tres reinos de la 
naturaleza. Su carácter franco y amable le ganaba 
una acojida favorable entre todas las clases del 
pueblo ; su zelo y genio emprendedor le llevaba á 
las cumbres mas elevadas de los Andes, del mismo 
modo que á las escavaciones mas profundas de la 
tierra ; le detenia á observar las producciones de 
los valles, 6 le introducia en las cavernas á examinar 
su origen; mientras que una agilidad de cuerpo 
estraordinaria, unida á una resolución de ánimo 
singular, le hacían vencer todo olistáculo sin es­
fuerzo alguno aparente. Sus investigaciones en los 
campos, en los montes y en las minas eian científi­
cas, y su ocupación en los pueblos no era menos 
interesante, adquiriendo por medio de sus juiciosas 
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pes(imsa3 la mejor y mas moiicrna relación esta­
dística íltí los paises del Stid tic America. La 
Nueva Eípaña y el Perú fuero» las partes mas 
jinacipales de sus investigiicioiies, y cuino tendremos 
((ue iiiciielonar repetidas veces en el Instructor 
el nombre respetable de este njodenio viajador, 
darftinos aquí una breve noticia de su viaje y de sus 
obras, partieularmente con respecto & la América 
Meridional. 

Federico Ilenriiine Alejandro Von Miimbnldt 
nació en Beriin, cu U de Septiembre l^ÜÍÍ. Des-
pues de lialicr cursado las bellas letras y metafísica 
en la universidad de Ootingen, pasó íi Fieíberg en 
Sajonia para estudiar la niineralofíía y botánica cu 
aíiuella ciílebre escuela. La superioridad de sus 
talentos se hizo pronto tan manifiesta que fue 
iionil}rado, primero, ensayador de loa metales, y • 
después administrador de otras minas. Este empico, 
uuní|ue honroso y lucrativo, la tenia reducido á un 
corto distrito donde no luibia espacio para examinar, 
ni esperanza de hacer descubrimientos, y creciendo 
con esta privación su deseo insaciable de viajar, 
renunció su situación, y fue á visitar la Iniflaterra, 
Holanda, Italia, la Suisa y Francia. La multitud 
de escritores sobre los fenómenos naturales, produc­
ciones y economía política de estos paises, al mismo 
tiempo que enrii]uccian su entcnilimicnto, eccitalian 
mas su ])asÍon por viajar en paises remotos, donde 
poder descubrir i)or si misnuí, y tener la jjioria de 
comunicar A otros sus descubrimientos. 

Formada la resolución de viajar en las provincias 
de América entre trópicos, pasó Humlioldt á Ma­
drid en 17^7, con todos los iiistrumcntos fílosóñcos 
que pudo colcjir, y el ¡íobierno Español le concedió 
con la mayor liberalidad, no solo perniisu para via­
jar por todas sus colonias, raaa hizo expedir una 
circular ú los gobernadores con instrucción para 
que le diesen los auxilios necesarios para la seguri­
dad personal del viajero Prusiano, y facilitarle 
acceso íi todos los establecimientos nacionales. Ob­
tenido este salvo-couduclo escribió Humboldt A su 
condiscípulo y amigo Aimé Bonpland para iiuc se 
«mese con él en la grande espcdicion que pensaba 
hacer, y el botanista Francés vino inmediatamente A 
encontrarle en España. 

El plan de viaje que estos dos amigos trazaron 
para su empresa, fue mas grarulc que ningún otro 
hasta entonces intentado por individuos privados y 
á sus espensas. Cinco años fue el periodo con­
venido para esplorar regiones tan distantes, y 
ciertamente que emplearon bícr. todo este tiempo, 
porque jamiís adquirieron otros dos individuos tanta 
"durinacion útil, como la que k su vuelta A Europa 
ofrecieron en el altar de la ciencia. Estos activos 
Viajeros se hicieron á la vela en la Coruña á media-
'los de Junio 1799, y en pocos dias arrivaron íi las 
Canarias y desembarcaron en Tenerife. Después 
"í^ varias escursioncs ülosóficas en aquella isla, 
subieron al celebrado Pico del (¡ue han dado una 
descripciou interesante con respecto A su geología 
y vegetación en sus faldas. La altura de esta 
>Qontaña ha sido varias veces calculada, y según la 
medida de Humboldt llega A 13,519 pies Casle-
Uan os. 

Partidos de Canarias llegaron A CumanA, primera 
escena del vasto teatro de sus obser\'aciones tropi­
cales. Toda la provincia de la Nueva Andalucía, 
sus rios y llanos espaciosos, Venezuela y lo.'í valles 
lozanos de Araguu, laa costas de Paria, todo fue 
examinado filosóficamente, aumentando considera­
blemente el conocimiento que teníamos de los 
fenílmenos de volcanes y terremotos. Después de 
examinar las costas se internaron en el país, basta 
llegar A la linea etiuinocial, atravesando las llanuras 
de Calabozo y del Apure donde el termómetro, á la 
sombra, solía rayar de lOG A i 15°, escala de Fabren-
heit. En San Fernando de Apure emprendieron un 
viaje largo y penoso en canoas para reconocer la 
tierra, y sacar planos de los varios rios que forman 
el Orinoco, observar las cascadas de Ataris y Mai-
pure, y visitar la caverna de Atarnipo, donde ae 
conservan todavía las momias de una nación des­
truida por los Caribes y Maravitas mucho antes del 
descubrimiento de la América. Habiendo exami­
nado el nacimiento del Río Negro, se dejaron llevar 
por su corriente hasta el fuerte de fian Carlos y los 
límites del Gran ParA, capitanía general del Drazil. 
A(|ui jiriucipiaron un viaje sumamente dilicil y peli­
groso para determinar el brazo del gran Orinoco, 
llamado Casíquiaii, que se supone comunicar con 
el famoso rio <ie las Amazonas, pero las dificultades 
que presentaron las tribus saivages que habitan 
aquellas orillas, les obligaron A desistir de su in­
tento. Desde el pueblo de misiones, llamado Esme­
ralda, bajaron por el Orinoco hasta su boca en Santo-
Tome, ó Angostura, en la Guiana, corriendo una 
distancia de mas de 3Ü0 leguas. Durante este viaje 
fue cuando Humboldt observó aquel hecho notable, 
de haber allí una tribu de Indios acostumbrados A 
tragar cantidad de tierra, en la que no se puede 
sut>oner alimento alguno, con el fin de catretener, SÍT 
no satisfacer, el hambre. 

Hechas todas las investigaciones ciontíficas que 
pudieron, en tan penosas escursioncs por paises 
casi intransitables como los de CumanA, siguieron 
su viaje A Santa Fé de Bogotá, la capital del virei-
nato de la Nueva Granada, visitando valles en los 
(¡ue nunca hablan pisado los liotanistas, con la es­
peranza de hallar plantas estraordinarias y descono­
cidas A los naturalistas, y efectivamente encontró 
Bonpland algunas flores esplendidas, las que fueron 
después descritas por este ilustre botánico. Des­
pués navegaron por el rio de la Magdalena, del que-
Humboldt hízu un plano, mientras que su compa- • 
ñero empleaba su tiempo en estudiar las tribus ve­
getales que pueblan sus orillas. La célebre cascada 
de Tequeiidama ; el laborío de las minas de Mari­
quita, Santa Ana, y Zipanira ; el estupendo puente 
natural de Icononzo, formado por dos rocas rajadas 
perpeudicularmente por una de aquellas terrible.^ 
convulsiones de la naturaleza lan frecuentes en 
aquel país, y otra roca atravesada por encítna de-
cincuenta pies de largo, (¡ue parece está moviéndose 
en el aire, corriendo el rio A mas de trecientos y 
cincuenta pies de profundidad; estos y otros obje­
tos igualmente notables ocuparon la atención de 
estos atrevidos viajeros hasta Septiembre ISOI. 
Este es el tiempo en que empieza la estación mas.-
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niTitraii.i paf.i vnij^ir, pcrd lüuiíi podiii adoriiK'ciT hi 
¡ii'tivítliül y (;iilusiasi[i!> (!*-•! fili'iííjfii Prtisiiimi ni del 
lujlaniatíi ['raiiL-é.-i. Un viaje ú QHÍIU fue ilcieriüi-
jiu(Ii) por fáiiJí* iiifatifíalfles viujcrus, y en pocuM dicta 
llcyiu'ou li atiitcllii ciudad, ]u reina (Icl EL-uiulür, 
cuyo triiiKt, 3itiiaiu en lu parte mas elevada en 
([ue cl lioniiire puede liubitar, le da el señorío de 
los Andes. 

El reino de Quito es cclcltrado cu la Historia 
Natnnil (IL'I ^Holii) por 's i is inuulcs ^niíántieos, sus 
viiU-aiies, veíjctueion, y HÍui;uhiridaiÍe3f,'eológicas. El 
examen filusólieo lieelio en este país por nuestros 
via^ícros li-a ocupó nueve meses í!e iocesaiitc tarea. 
Dos veeca sultieron al nionle I'ÍneliÍiteIia, el aaiciito 
(le la eapiliil de aipiel reiiii), hasta el borde de 
la boca de a(¡iiel volcan, íi donde hicieron varios 
cspcrinientua para averi-ruar la composición del 
aire, sna peculiaridades eléctricas, niaiínélicaa é 
lii;r ros copie as, su claitieidad, y /irado de tempera­
tura del aj^ua liirvieiulo en aijüclla elrvaeíon. La 
cstraordiuaiia ve¡íetacion en el monre Autisana, el 
terreno cultivado mas elcvailo en lodo el uiuntlo, 
fue observada, trazada y explicada por l lniubuldt. 
Aeonipanado con Bonpland suliieron hasta las cum­
bres de las montañas mas empinadas, llcfrundo (i una 
elevación donde n¡n,iíiiii olro mortal había puesto 
sus pies. En 2,'í de Jniiiii 1S02 subieron ul monte 
Chiiiiborazo, y quizás liiiliicraii lleĵ Mílo it su íípicc, 
si un valle priifundo no hubiera detenido su ardiente 
impulso ruando ha!)ian llejíado á mas de 21,00í) 
pies Castellanos. También subieron al monte C'o-
topají donrle está el volcan mas elevado cpie se co­
noce, teniendo su boea le^jua y inedia de alto sobro 
cl nivel de la mar. La forma de esta celebrada 
montaña es la mas regular y hermosa de la inmensa 
cadena de los Andes, de la (¡ue es su eslabón mas 
disiiufíuido. Es u» cono perfecto, y eubierto de 
nieve perpetua, la cual brilla con sinjíular resplan­
dor mucho después de ponerse el sol, y se puede 
divisar á una inmeusa distancia. Humboldt hizo 
en esta ocasión alíjuiios dcscubriniicutos muy im-
portantes," Él halló ijue alg"uiios de estos volcanes 
hablan tenido mucha aitcrueion eu los últimos 
cincuenta años, lieclio que comprobaron muchos 
habitantes ancianos. Asi mismo quedó convencido 
en la idea de que las estupendas masas de aquellos 
Andeá han aido formadas por cristalización. 

Los dos inteligentes viajeros dejaron ú Quito, 
dirijiendostí al gran rio de las Amazonas, y visitando 
de camino las ruinas de Laetacumfía, Ambato y 
Riobamba de.struidas por terremotos en 1797. Ha­
llándose en la vecindad de Loja, se internaron en 
los montes para examinar los íirbolea que producen 
la .Quina . De Loja siíjuicron su camino por el 
interior del Perú para ver las ruinas de la celebrada 
calzada de los Incas, abierta sobre las rocas de por-
firiu de que se componen los Andes, y la cual lleva 
su curso íi la altura de mas de 12,000 pies. Llega­
dos al rio Camya se embarcaron en una pira;íua 
para averifruar la siluaeion asironíímica de su con-
íluencia con el rio Amazonas. Humboldt siguió el 
curso de csiv ókimo rio hasta la cascaíla Rentcua, y 
en Toim-pcnda hizo un plano exacto de esta parte 
del rio hasta entonces desconocida, líonpland se 

ocupó entretanto en cl ramo mas principal Je su 
profesión, el reino vegetal. De vuelta atravesaron 
la Conlillera por la quinta vez, sobre la cual deter­
minaron, en hit. 9^ la posición del ecuador magné­
tico, esto es, la línea en que la brújula no tiene 
inclinación alguna. Hallándose cerca de (iualgna-
yoc, fueron á visitar esta famosa mina, donde ú. una 
elevación de 13,0n0 pies se halla plata pura. 

De Cajamarca fueron íi Tnijillo, en euya vecindad 
estíín las ruinas de la aniigua ciudad Peruviana 
¡\laneiclie decorada con pirámides, en una de las 
cuales se Imlló en el aiglo jiasado gran caniidiid «le 
oro. De allí descendieron á la costa Occiilental de 
los Andes, cuando tuvieron el placer de oijscrvar 
])or lii jiriuicra vez el iriagnilico prospecto riel gran 
ÍJcéano Pacífico, y de aquel estenso valle donde 
jamás se vio la lluvia ni se oyíi el trueno, y con 
Itido es sobremanera fértil, debido en parte ai co­
pioso roció, y. en parte al sistema de irrigación. 
Luego so dirijieron á Lima por la árida costa dts 
(iuaura, á tiempo (¡ue el planeta Mercurio efeetuiiba 
su tránsito sobre cl sol, cuya termi»acion fue obser­
vada exaetaiiieJite por Humíioldt en el puerto del 
Callao de Lima. 

(Se continuará.) 

FATALIDAD. 

L A fatalidad por ia que un gran número de escri­
tores de ia antigüedad tuvieron una muerte prema­
tura ó de olro modo (lesgraeiada, es sumamente 
notable. iMcnandro fue ahogado en el puerto de 
Pireo cmtiido sus facultades intelectuales estaban en 
su mayor vigor, y mientras su mente formaba 
planes para la composición de obras dignas de su 
elevado genio, Eurípides y Heríielito fueron ambos 
despedazados por perros. Teóerito pereció & la 
compresión del dogal. Empedoclcs fue precipitado 
en la crátera del volcan Etmi. Ilesiodo fue asesi­
nado por un falso amigo. Archfloco é Iblco pere­
cieron á manos de ladronea. La celebre .'Safo se 
precipitó desde lo alto de una roca en Lcsbog. 
Esíiuilo murió del golpe de una tortuga que, 
escapada de las garras de un águila, cayó sobre su 
cabeza. Anacreonte (aun(|ue esto no es estraüo) 
murió de una borrachera. Cratino y Terencío 
perecieron en un naufragio. iSeneea y Lucano 
fueron condenados & muerte por un tirano, y mien­
tras corría la sangre de sus venas, repetían sus 
sabias máximas y aus versos elegantes. Lucrecio ae 
quitó la vida en un frenesí de amor desesperado, 
Sócrates y Demóstenes fueron envenenados; y 
Cicerón perdi»5 su cabeza de un tajo de espada dado 
por un oficial de la guardia Romana. Es verdade­
ramente maravilloso (¡ue tantos hombres distingui­
dos por sus talentos, pacíficos por naturaleza, y la 
mayor parte de vida retirada, hubiesen tenido una 
suerte tan diferente de la que podría esperarse en 
sus circunstancias y hábitos de víiia. 

La diclni ó desdicha de IOÍ hombres no depende 
menoí de ellos (¡ue de lu fortuna. 
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EL ütíO POLAR. 

D 0 3 OSOS H A C I E N D O PUKSA DE UN LOlíO M A R I N O . 

Ev varios números del Instructor hemos Iiahlado 
<le las rcí'ioiifis árticas, y ahora duremos iii¡ut noticia 
de un iinimul, cuya endtirccidií naturuleza le hace 
liiiliilar e» aquellos desolados campos de nieve, y 
helados mares de los polos; tal es el oso Manco, 
(el ursus marUimiis de Linnco). Este activo animal 
está dotado de un olfato muy agudo, de una fuerza 
estraordinaria, y de nna sagacidad singular, por 
cuyos medios procura el alimento, y mantiene su 
existencia en unas regiones donde no se podria 
imaginar que un cuadrúpedo tan corpulento pu­
diera vivir. Vajeando unas veces solirc las costas 
neladas, aucie encontrar algún lobo marino que se 
ahre camino por el hielo para respirar el aire at-
inodfdrico ; mientras que espiando otras veces sobre 
Un otero de nieve, llega á descubrir algún lobo soli­
tario reposando sobre el hielo, y en ambos casos, 
después de una fatiga de algunos dias, hace presa 
del lobo anfibio para saciar su apetito, siendo este 
ei único alimento que puede hallar en aquellas 
latitudes inhospedables. No hay duda en que el 
oso polar sufre algunas veces un hambre eatrema, 
hallándose algunas veces sobre bancos de hielo hasta 

sesenta leguas distante de la tierra, lo que no baria 
si pudiera encontrar alimento en la costa. 

El taniañi) del oso blanco es generalmente vara y 
media de alto, y de dos y media á tres de largo ; su 
peso es de seis á diez quintales. Se han cojido 
algunos de cuatro, y aun cuatro varas y media de 
largo, y un grosor correspondiente, pero e.-ítos han 
sido animales eatraordinariaa. 

El oso polar huye generalmente del hombre, 
pero cuando se halla acometido es un enemigo' muy 
terrible, no solo por su fuerza física mas por su 
resistencia á las heridas mas graves. El capitán 
Lewis, en su viaje en busca del origen del IMisouri, 
refiere que I03 marineros de una de las canoas des­
cubrieron un oso echado en tierra, & distancia como 
de trecientos pasos de la orilla. Seis hombres de 
los mejores cazadores fueron á atacarle, y llegados 
á distancia de cuarenta pasos, diapararon cuatro al 
animal, el que enfurecido con las cuatro^ heridas, 
partió hacia los cazadores con la boca abierta y bra-
loando de coraje. Los dos cazadores, que tenían 
sus fusiles cargados, viendo al oso acercarse, le dis­
pararon dos balazos quebrándole uu brazuelo; el 
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oso,sin cnilmrtío, avanzó hacía loa fazadorcs, los ([iie 
lio teiiiüiido luf '̂ar para volvtr á car¡,'ar sns armas, 
liuycrüii precipitatlaniciite hacia hi cauoa, & donde 
se recojierou dos ; otros dos se ocultaron en un 
bosfiuc <lc sauces, desde donde dispararon varias 
veces al animal ijue ya iba d atcanzar los otros dos 
homl)rcs qne si; haliian arrojado de un banco al)ajn, 
siete varas perpeiidietihirmeiitc, y por fortuna quedü 
muerto de un balazo en la cabeza. Examinado el 
oso, hallaron ((ue nada mcuus dt; ocho halas Ic ha­
bían atravesado el cuerpo. 

La sagaciilad del oso polar es muy bien conocida 
de los balleneros, liallando estos ifrande diíicnltad 
para cojerlos, aunque se acercan íí los barcos ain 
recelo ninguno. líntre los nuielms ejemplos (¡utí 
liemos leidü de la sagacidad del oso, los sijjuíentes 
son muy curiosos :— 

Un oso liabia espiado íl un lobo marino, que ca­
taba eeliado sobre el hielo, & poea distancia de un 
agujero para hacer por él su escapada en caso de 
peligro. El oso, siendo muy dieslru en el nadar, 
hizo su camino por debajo del hielo, y salió por el 
mismo agujero para contar asi la retirada al lobo 
marino. Este, estando siempre alerta para huir de 
su enemigo, le sintió, y tomando otra direceíou se 
arrojó al mar; el oso, burlado en su primer artifi­
cio, corrió detrás del lobo con la mayor celeridad, 
y echándose al agua en el mismo lugar, volvi»') á 
salir en el espacio de un minuto con el lobo apresa­
do en su boca. 

El capilau de un barco ballenero, deseando aga­
rrar un oso siu herir el pellejo con hala ni lanza, 
recurrió íi la estratagema de tender un lazo corre­
dizo sobre la nieve, poniendo en medio un pedazo 
de gordura de ballena acabada de asar. El olor 
atrajo pronto á un oso que estaba en un banco de 
nieve inmediato, y acercándose al lugar tomó con 
mucho tiento el cebo en HU boca ; al retirarse se le 
enredó una mano en el lazo, pero antes (¡ue los 
marineros tirasen de la cuerda, el diestro animal se 
desembarazó con la otra mano, y se fue con la 
presa. Después de haberse comido aquel regalo, 
volvió otra vez al mismo lugar, donde los marineros, 
entretanto, habían tendido otra vez el lazo con 
mayor cuidado, poniendo otro pedazo de ballena. 
El oso miró ul lazo, y sospecliando (|ue era algún 
nrtiticio para atraparle, lo agarró cuidadosamente 
cou la boca, y apartándolo á un lado, se llevó en 
perfecta seguridad el segundo cebo. Viendo los 
marineros que era inútil el tentar cojer al oso 
con el lazo, mientras estuviera visible, les ocurrió 
cubrirle con nieve, y hacer mas profundo el hoyo, 
donde pusieron por tercera vez otro pedazo de 
ballena. No tardó mucho en volver el oso al 
mismo lugar, y el sagaz animal se detuvo exami-
liando el sitio, como sosi)echoso de alguna trampa. 
Después de dar varias vueitas al rededor, escarbó la 
nieve, y descubriendo el lazo, le apartó á un lado ; 
luego tomó el cebo en la boca, y se retiró triunfante 
á comérsele á su entera satisfacción. 

La osa polar iguala al macho en fiereza y actividad, 
pero su cualidad mas notable es el afecto singular 
que tiene íí sus cachorros. La naturaleza, sabia en 
sus dispüaicioucs, ha dado ¿ la osa polar esta intensa 

afición A sus hijuelos, pues sin este estímulo no po­
dría tolerar las fatigas íl que la espone la falta de 
alimento en unos paises donde no liay vegetación. 
En uno de los últimos viajes al mar Ártico se refiere 
el siguiente ejemplo, verdaderamente lastimoso, del 
afecto maternal de una osa :— 

Una mañana muy temprano, divisó el sentincla 
de la cofa mayor tres osos corriendo sobre el hielo 
en dirección hacia el barco. No había duda en que 
venían incitados por el olor de la grasa de un caba­
llo marino, que loa marineros habían quemado allí 
junto, y que todavía ardía sobre el hielo. Luego 
se observó que era una osa ton dos cachorros, aun­
que estos eran casi tan grandes como la madre. 
Los animales estaban sin duda muy hambrientos, 
porque no habían llegado apenas, caando partiendo 
al fuego sacaron de entre las llamas pedazos de la 
carne del caballo, y se la comieron vorazmente. 
Los marineros echaron al hielo, desde el barco, al­
gunos pedazos de carne, los que se llevaba la osa 
uno íi uno, dividiéndole entre sus dos hijuelos, re­
servándose para sí solo una parte muy pequeña. 
Cuando la osa se llevaba el último pedazo, los ma­
rineros dispararon sus fusiles, los dos cachorros 
cayeron muertos, y la madre (]uedú herida, pero no 
mortalmente. 

Los quejidos dolorosos (¡uc la pobre osa daba, y 
el ansia afectuosa (¡ue evidentemente mostraba, al 
ver á SU3 liijuclos bañados en sangre y sin movi­
miento, olvidada ella enteramente de sus heridas, 
hutjíeran sacado liígrímas de compasión, y movido 
corazones menos insensibles que los de aquellos 
marineros. La osa partió el último pedazo de 
carne, y puso junto á cada cachorro una pa r t e ; 
viendo (juc no se movían, tocaba con las manos á 
uno, y luego al otro, procurando levantarlos, dando 
gemidos los mas lastimeros. Luego se retiraba íl 
algimu distancia y los llamaba con ansia, y viendo 
que no la seguían, volvía i ellos, los olía y lamía 
las heridas. Después de haber repetido estas an­
siosas diligencias, y viéndolos sin respiración y casi 
fríos, se acercó a! barco, y levantando la cabeza 
bramaba de coraje, como sí desafiara ó los matado­
res de sus hijuelos. Los crueles marineros, en lu­
gar de conmoverse al ver las ansias, y oír las (piejas 
de la pobre bestia, la recibieron con una rociada 
de balas. La osa, herida ahora mortalmente, ape­
nas pudo ir arrastrándose al lugar donde estabaa 
sus cachorros, y luego espiró, lamiéndole las he­
ridas. 

Los osos de Escandinavía, como los de otras par­
tes de Europa, son de un color pardo oscuro, y por 
lo general se mantienen con su.stancías vegetales, 
miel y hormigas. Sin embargo, los osos viejos cpie 
han llegado á gustar una vez la carne, hacen gran 
daño á los gaiuidoa. 

Los osos se retiran íi sus cuevas A mediados de 
Noviembre, y pasan todo el invierno sin tomar ali­
mento alguno; y con todo, en llegando la primavera 
salen de sus guaridas tan gordos, como entraron 
al principio del invierno. A mediados de Abril 
parten hacía los bosques, comiendo primero hor­
migas, ó vegetales de fácil digestión, hasta que sus 
estómagos recobran nuevo vigor. El oso de Eseau-



DE HISTORIA. BELLAS L E T I U S Y AETF.S. 175 

(linavla crece liasta los veinte aííos, y su vida refi;ii-
lar llega A los cincuenta. El peso regular de uno 
Men crecido, es de cuatrocientas lUiraa, pero se 
cojen á veces alijunoa ipie pesan siete y au» ocho 
ijuimules. Esle uso es uicuor que el Manco polar. 

DIAMANTE. 

E L diamante es la austaucia mas Uermosa y aprecia-
Iile haatii ahora descubierta en el reino mineral. 
Esta preciosísima piedra se halla cristalizada en 
gramle variedad de fipuras con respecto á las faces 
()ue presenta en su estado bruto- Su lustre es es­
plendente, y el interior perfectamente adamantino ; 
su estructura es foliada, y su gravedad especifica es 
de 3.4 á 3.G. Es la sustancia mas dura (jue se 
conoce, pues que corta todos I03 minerales conoci­
dos, y ninguno puede hacer la mas leve impresión 
en sus facetas. Refleja cayendo toda la luz en su 
superficie posterior en un ííngulo de incidencia ma­
yor que 24° 13', y esta es la causa de au grande lus­
tre ; mientras que las piedras artificiales no reflejan 
sino ]a mitad de esta luz. Este gran poder reflcc-
tivo hizo suponer íi MM. Biot y Arago, que el 
diamante cnntenia hidríígeno; pero el ingenioso 
químico Sir H . Davy opinrt, que contenia una pc-
(¡ueña porción de oxígeno; y después de varios es-
perimenlos ha (|uedado establecido, que el diamante 
consiste lie pnro curliono, pues encendido por me­
dio de una lente ])o<Ierúsa arde con una llama roja 
brillante y fija, viíible CTI medio de la mas clara luz ' 
del sol, hasta consumirse todo, convirtiéndose en ' 
un puro gas íicido carbónico. Tales son las pro­
piedades químicas del diamante; tratemos ahora de 
sus minas, modo de buscarlos, labrarlos, pulirlos, 
su diferencia y su precio. 

I. Las minas mas celebradas de esta piedra pre-
cio.sa son : —las de Raolconda ; la mina de Coii/oiir, 
distantes ambas de 40 (i 50 leguas de Golcor.da 
en el Indüstan ; la mina de Soumclpotir, cerca del 
rio Goual que entra en el Ganges; las minas de 
íioniea; y la mina áe Serró do Frío en el Braeil. 
Ea una circunstancia muy notable, que todas estas 
tnmas están no solo entre tnípicos mas en un mismo 
RfEido de latitud con corta diferencia. El lugar 
nativo de ¡os diamantes en el Asia estíí cu 18 grados 
"titiid Norte, y la fínica mina hasta ahora desou-

hierta eu America está en 18 grados latitud Sud. 
•'^sta coincidencia de altura ])olar debe eccitar lo» 
«stuerzos de los mineros emprendedores (¡ne buscan 
Os metales preciosos en oíros lugares situados en 

^'Piella latitud, en aml)ü3 hemisferios, con alguna 

probabilidad de suceso. 
9 I-

-• ^'ii operación de buscar los diamantes varía 
•^Snn la naturaleza de los terrenos. Eu la India se 
'alian en lag hendeduras angostas y profundas de 

rocas j los mineros introducen varas de hierro 
n Jas puntas inclinadas formando cucharas, y 

to l ^ ^̂ '̂  ''^ í^orma de anzuelos, y con ellas estraen 
os los pedazos sueltos, hasta dejar limpias las 

ffnctaa abiertas en la piedra, y luego lavan el conte­

nido en tinas, hasta estar ciertos de la naturaleza 
del residuo. En el distrito de Coulour, siendo de 
aluvión, cavan un cuadro de terreno hasta la pro-
ñnididad de diez íí catorce piys ; se lleva la tierra á 
los lavaderos, y sigue la uperaciun del lavado basta 
el fin; labor muy costosa por la multitud de manoH 
que se requiere, habiendo temporadas en las que se 
ocupan sesenta mil personas, la mayor ¡¡aite mu-
geres y niños. El modo usual de buscar diamantes 
en el Brasil es, sacar el guijo y demás materias 
sueltan del fondo de los rios, y lavarlas para quitar 
todo el cieno, y registrar el último depósito en las 
tinas. Estas minas se benefician de cuenta del 
estado; el lugar del traliajo está cubierto de anda-
inios, donde se sientan los capataces, cada uno de 
los cuales está acccliaudo á diex 6 doCL- trabajadores 
totalmente desnudos. Se distinguen los diamantes 
en el lavadero por su forma cristalina y lustre 
diamantino; y los mas pequeños, esto es, de menos 
de un grauo de peso, que son en abundancia, 
aun([ue no sirven ¡lara adorno, tienen también valor, 
pues molidoa y reducidos á polvo muy fino, sirven 
para labrar y pulir los grandes, sin cuyo U3o 
no serla posible conseguir el darles una figura 
geométrica. 

3. Los Chinos y los Indios han labrado lo3 
diamantes desdo la antigüedad mas remota, arte 
ignorado en Europa hasta el aña l-iífi, cjando se 
descubrió por una casualidad, siendo la opinión 
hasta aquel tiempo que era imposible cortar el 
diamante. Un Holandés llamado Berglien tentó pulir 
un diamante restregándole con otro, y descubriendo 
que producía una faceta construyó una rueda para 
labrar los diamantes por medio del polvo de la 
misma piedra preciosa, del mismo modo que se 
taliran otras piedras con esmeril. Si el diamante en 
Itruto tiene alguna rajadura 6 defecto, es necesario 
partirle con el cincel, ó aserrarle con un alumbre 
de hierro cubierto con el polvo de diamante men­
cionado. Limpio ó cortado el diamante, se pega ú. 
la punta de un palito, como un pie de largo, con 
un cemento 6 betún muy duro, hecho de polvo 
de ladrillo y resina blanca, dejando descubierta la 
parte que se intenta gastar, para formar la primera 
faceta, restregándole fuertemente contra otro dia­
mante pegado del mismo modo en la punta de otro 
palo. Hecha una faceta, se calienta el cemento 
para mover el diamante un poco y formar otra 
faceta, continuando asi hasta concluir la labor in­
tentada. 

4. Se pule el diamante, después de cortado, sobre 
una rueda ó plancha de liierro circular de 1-1 á 15 
pulgadas de diámetro, con canales muy menudos 
del centro á la circunferencia, á fin de que retenga 
el aceite y polvo de diamante; y asegurado el dia­
mante en una copita con estaño preparado, dejando 
descubierta la ])rimera faceta que se ha de pulir, y 
sujeta la eajiía con unas tenazas entornilladas, se 
fija de modtt que la faceta esté tocando la rueda, la 
cual se mueve por medio de otra rueda con tanta 
celeridad, que se calcula dar 2ü0 vuelta» en un 
minuto. Luego se calienta el estaño, y se muda el 
diamante un poco para puür otra faceta, continuan­
do asi hasta completar el pulimento. Eu Anistcr-
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<tam hay mi molino para este efecto: cuatro 
caballos mueven una rueda líraiulc, la (jue pone en 
iiioviinicnto un gran número (le nietlas menores; y 
asi se labran y pulen nuielios diamantes de una vez, 
siendo tan laboriosa esta operación, (¡uc se necesita 
una hora para piiUr una sula fiiceta. Se labran loa 
(liainaiites en tres fií^uras: en brillante j en rosa; 
y en tabla, según lo permite el cristal: la fii^ura 
del brillante es un octájTono, adornado con ocho 
rombos y veinte y cuatro facetas; la figura de rosa 
es también un octiisíono. adornado con ocho trapczios 
y (Hez y seis triángulos; la principal diferencia 
entre las dos fi;íura3 es. (¡uc la rosa se levanta en 
ánijulo en el centro, y en el brillante el octíigono 
está plano; la fifíiira de tabla es la menos hermosa, 
consistiendo solo en u» cuadro ; se da esta figura á 
los diamantes cstendídos y de poquísimo fondo. 

5. La variedad de diamantes consiste en sus 
colores, y frccuQn temen te son blancos, ó gris pardo, 
líl color mas estimado es el de nievo ; los ele color 
gris tienen valor inferior. El diamante amarillo 
tiene la misma estimación y valor <|ue el de nieve. 
El diamante verde, el azul, y el negro son apre­
ciados por su rareza, pero estando privados de 
brillantez no son interesantes en la joyería. Cuando 
í'l diamante está completamente trasparente, se 
llama de primer atíua ; si alijo nieucs trasiiarente, 
se llama de segunda ó tercera agua según la dife-
rencia. 

(). En el labrado de un diamante en briliantc ó 
rosa, su pierde la mitad de su peso en hruln, por lo 
que el precia ái¿ uno labrado es doble, sin contar 
el trabajo de la operación. El peso y valur de los 
diamantes se estima en quilates, de los cualeif 140 
hacen una onza castelbma; asi pues, cada epiílatc 
pesa algo mas de cuatro fjranos ; y el precio de un 
diamante, comparado con el de otro de igual colur, 
trasparencia y forma, es como el cuadrado de sos 
pesos respectivos. El precio regular de los dia­
mantes en bruto (|uc valen k pena de labrarlos, se 
regula en diez ])CSos fuertes por el primer quilate; 
y por consiguiente el precio del primer ipiilate de 
un diamante labrado cu brilhintc 6 en rosa (sin el 
trabajo) es 40 pesos. Para averiguar, pues, el valor 
de un diamante labrado, písese y véase cuantos 
quilates tiene, y fracciones de (juilatc; multipli­
qúese este número por dos, y luego multipliqúese 
el producto en sí nrumit, y oltimuínenle multipli­
qúese esta última suma por diez. E x : Un dia­
mante labrado pesa S quilates; multlplieado por 2 
hace Ui; multiplicado este por líi hace 2íj(i; y 
multiplicado este por 10 pesus hace 2ri(;o pesos 
fuertes. Por este método se averiguará él valor de 
cual(|uier diamante. li^'-^h-: . 

Siendo esta piedra i)reoiosa la mas estimada 
cutre las finas, ha fomentado cu todos tiempos la 
vanidad de loa IMonarcas niiis poderosos y de los 
particulares maa opulentos en solicitar y poseer 
ios diamantes mas estraordinarios, e."vÍst¡endo al­
gunos de lina magnitmi y perfección admirable. 
Daremoá a(pii una corta lista de los diamantes 
mas singulares de ([Ue hay noticia eu Europa, con 
eu pesó y precios en que estíin estimados sc^Ml[l sus 
calidades. 

O REPERTüRin 

Pi'üo cu 
QnlliituA. 

El diamante llamado Sauey,pcr-
teneciente ú la coroiui de 
Francia bC> 

El diamante llamado Pitt, per­
teneciente á los Reyes de 
Francia I."(i 

Un diamante muy hermoso per­
teneciente a l a corona de Por­
tugal 215 

El diaínaotc del Gran ftlogil... 27'J 
El famoso diamante (¡uc adorna 

el cetro de los Mouarcas de 
Rusia T"!* 

El diainanle mas estraordliiario 
de que hay memoria, es uno 
que pertenece íi los Reyes de 
Portugal, el cual fue hallado 
en el Brasil, y se mantiene 
eu bruto. Algunos le han 
apreciado con cxugei-acíon; 
y el precio mas moderado 
que li: hau dado, es l.tití.) 

Pesos fucfiM. 

iL'o.ono 

9011,000 

i,-i7(;,is-i 
l,5Jfi,20(J 

i!),!í.''jS,;i2r, 

2l,7oO,0{lO 

MONOSTROFí-. 

D E L ORO. 

No amar es cosa dura, 
V amar es dura cosa ; 
Pero amar sin retorno 
La mas dura de todas. 
E» el amor se olvida 
La sangre generot-a; 
Ni ya valen costumbres 
Honradas iñ ingeniosas, 
S(do el oro es quien priva. 
Su lindeza es la sola. 
Pues, a l i ! muera el prlnuTo 
Que apurtj sus escorias. 

Por este los hermanos 
Rías hermumis so odian ; • ,'• ' 
Los padres se desprecian. 
Las guerras se alborotan: 
Y lo peor de todo 
Es, cpie cuantos adoran, 
Perecen sidameiile 
Por esLapesie «ola, 

V I U . I . Í ; A S . 

EL COMADRÓN EN EL EJERCITO. 

E L comisario ordenador del ejercito Francés que 
sitiaba íi Mons, habiendo visto á iiu cirujano curar 
mylameute la herida de un soldado, se enojó contra 
é\ tratándole de ignorante; el cirujano, (]ue no podia 
negar BU impericia, y que babia ido al hospital del 
ejército por fuerza, respondió al comisario con mucha 
simplicidad : Es verdad. Señor, <pie yo tengo poca 
practica en curar heridas, mi oficio principal siendo 
comadrón, y en el que pocos cirujanos me igualan ; 
si vm. tiene la bondad de empicóme aquí para asis­
tir íi los partos, verá vm, qué bieu sé desempeñarme. 
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TUCANES. 

Gin:ro IJÜ TircANK^ CUIMADÜS HK I.A HIHT. XAT. ¡n: LL VAILLANT. 

!• F-1 Tiicau Aracari (F.iiin]¡hiist'-> Aracaii), 
2. 'I'ncaü i!c3i)c::'..o ct'loia.iu (II. t:¡jl' <."<j .r/.-n,). 

TUM. I . 

'•', Kl 'l 'uran Toro ( liamphastos T(.rii)t 

2 A 
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EL TUCÁN. 

L A lámina preoedeiite representa un grupo de varins 
especies del tucán, ave picaza muy notable, peculiar 
!il Bríisil y alí^unas partes de la ludía. La enormi­
dad del pico del tucán, tan grande como el cuerpo, 
lial]ia dado ocasión íi creer que este animal no po­
dría mantener el equUilirio necesario para el vuelo, 
y (jue un embarazo tan insuperable le incapacitaría 
en el ejercicio de aquellos movimientos activos y 
peculiares á las tribus aladas. En efecto, si el pico 
tlel tucán estuviera compuesto del modo sólido que 
•observamos en t,oilos los pájaros, particularmente 
•en las especiea de aves rapiíías, 6 las (¡uc se alimen­
tan con sustancias duras, no hay duila que una parte 
tan desproporcionada sería un impedimento inven­
cible para ascender, bajar 6 volverse ni aun con 
sobrada lentitud. En tal caso el tucán perdería 

•todo el beneficio de sus alas, y estaría condenado íi 
rastrear por la tierra, y morir tantalizado viendo la 
fruta deliciosa colgando de las ramas, y moviendo 
en balde sus hermosas alas para cojer el alimento 
mas natural de los habitantes del aire. Este estado 
eería indigno de la naturaleza, tan sabía en preser­
var la armonía mas e.'cacta entre las partes de un 
mismo cuerpo ; y por tanto, vemos (juc el tucán, &. 
pesar de su enorme pico, vuela con tanta facilidad 
como cualquier otro pítjaro, que visita todos los 
íírbolcs del bos(iue, que salta de rama en rama, que 
persigue al vuelo los insectos que también le sirven 
<Íe alimento, y que defiende sus puUuelos con la 
mayor vigilancia contra las culebras y otros enemi­
gos. Ninguna de estas operaciones necesarias para 
preservar la existencia podría ejecutar el tucán, si 
la gravedad específica de su pico correspondiera á 
sus dimensiones ; pero cute no es el caso, pues el 
peso de estaparte es mucho mus leve que el cuerpo. 
El esterior del pico es una sustancia esponjosa, 
conteniendo un gran nifiraero de cavidades formadas 
de láminas esircmnmente tenues. Este pico singu-
k r d e l tucán es un ejemplo tan curioHO de organi­
zación, como el proboscio del elefante,; pero no 

'estamos tan informados de los usos de aquel, como 
los de la trompa del cuadrúpedo, aunque no liay 
duda en que el desmesurado instrumento del pA-
j^iro está admirablemente adaptado á sus nccesi-
xlades. 

£1 tucán, asi como todas las especies de aracaris, 
entre las que hay gran semejanza, se hallan en el 
Brasil, en la parte mas arriba del Paraguay hacia 
Santa Cruz de la Sierra, y en el Perú. Su plumage 
es brillante, por lo t|uc muchas señoras de a(iuellos 
países han empicado las plumas mas eortas para 
adornos de sus vestidos. Mr. Broderip ha obser-
(vado con mucho cuidado algunas propiedades de 
linos tucanes conservados en una grande pajarería 
•tic Londres, en 1825. Sus ol)servai-ione3 han esta­
blecido el hecho de <|uc el tucán se asemeja á las 
aves de presa, manteniéndose con pájaros pequeños. 
Habiendo introducido, en una ocasión, uoa acanta 
(especie pequeña de pinzón) en la jaula de un 
tucán, este le eojió iumedíutamente y le matÓ estru­
jándole en su vasto pico, después le hízo pedacitos, 
iromiendusv'lüs uno á uuu sin íh-jar las patas ní la 

cabeza; siendo singular que jamas hizo nso de las 
patas, el pico fue el único instrumento para asir, 
matar y despedazar al pinzón. Según otras obser­
vaciones hechas por aquel naturalista, es muy pro­
bable f|ue el tucán rumia su ulimento después de 
la primera masticación con el pico, el cual le 
sirve como las mandíbulas de loa anímales rumí-
nantes. 

ESTATUTO REAL. 

T I T U L O I. 

De la convocación de las Caries generales del Rento. 

ARTICULO I . Con arreglo á lo que previenen la ley 
£•' título 15", Partida 2", y las leyes I" y 2", títul» 
7", libro fi" de la Nueva Recopilación, S. iM. la R E I N A 
(íobernadora, o.n nombre de su excelsa Hija Doña 
IsAi3EL II, ha resuelto convocar las Cortes generales 
del Reino. 

ARTICULO I I . Las Cortes generales se compon­
drán de dos estamentos ; el de Proceres del Reino, 
y el de Procuradores del Reino. 

T I T U L O II. 

Del estamento de Proceres del Reino. 

ARTICULO III . El estamento de Proceres del 
Reino se compondrá: 

1. De niuy Reverendos Arzobispos y Reverendos 
01)Í3pos. 

2. De Grandes de España. 
3 . De Títulos de Castilla. 
4. De un número indeterminado de Españoles, 

elevados en dignidad ¿ ilustres por sus servicios eu 
las varias carreras, y (¡ue sean ó hayan sido Secreta­
rios del Despacho, Procuradores del Reino, Conse­
jeros de Estado, Embajadores ó Ministros Plenipo­
tenciarios, Generales de mar 6 de tierra, ó Ministros 
de los Tribunales supremos. 

5. De los propietarios territoríalcí íí dueños de 
fábricas, manufacturas 6 establecimientos mercan­
tiles, que reúnan á su mérito personal y á sus cir­
cunstancias relevantes el poseer una renta anual de 
sesenta iníl reales, y el haber sido anteriormente 
Procuradores del Reino. 

(i. De los que en la enseñauza pública, d culti­
vando las ciencias 6 las letras, hayan adquirido gran 
renombre y celebridad, con tal quc; disfruten una 
renta anual de sesenta mil reales, ya provenga 
de bienes propios, ya de sueldo cobrado del 
Erario. 

ARTICULO TV. Bastatá ser Arzobispo ú Obispo 
electo ó auxiliar para poder ser elegido, en clase de 
tal, y tomar asiento en el estamento de Proceres del 
Reino. 

ARTICULO V. Todos los Grandes de España son 
miembros natos del estamento de Proceres del 
Reino; y tomarán asiento en él, con tal que reúnan 
las condiciones siguientes: 

1. Tener veinte y cinco auos cumplidos. 
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2. Estar en posesión dtí la Grandeza y tenerla 
por derecho propio. 

3. Acreditar <|ue disfrutan una renta anual de 
doscientos mil reales. 

4. No tener sujetos los bienes !í ninífun giSnero de 
intervención. 

5. No hallarse procesados criminalmente. 
6. No ser súb<lit05 de otra Potencia. 
ARTICULO VI. La dignidad de Procer del Reino 

es hereditaria en los Grandes de España. 
A R T I C U L O VII. El R E V eliffe y noiuhra los de­

más Proceres del Reino, cuya dignidad es vita­
licia. 

AnTicuLO VIH. Los Títulos do Castilla que 
fueren uombraítos Próccreu del UcinOj deberán jus­
tificar cjue reuiion ías condiciones siguientes : 

1. áer mayores de veinte y cinco años. 
2. Estar en posesión del título do Castilla, y 

tenerlo por derecho proi)io. 
3 . Disfrutar una renta anual de ochenta mil 

reales. 

4. No tener sujetos los bienes á ningún género 
de intervención. 

5. No hallarse procesados crirainaltneiite. 
G. No ser subditos de otra Potencia. 
AUTICÜLO IX, El número de Proceres del Reino 

es ilimitado. 
ARTICULO X. La dignidail de Procer del Reino 

se pierde únicamente por incapacidad legal, cu vir­
tud de sentencia i)or la ([iie se haya impuesto pena 
infamatoria. 

ARTICULO XI. El Reglamento determinará todo 
lo concerniente al ríígimen interior, y al modo de 
deliberar del estamento de Prticeres di:Í Reino. 

AiiTicL'LO Xlí . El REY elegirá de entre los Pn'i-
ceres del Reino, cada vez ipie se fongre<^cn lai 
Cortes, ii los (¡ue liayan de ejercer durante aípiella 
reunión los cargos de Presidente y Vicepresidente 
íle dicho estamento. 

TlTDLO I t l . 

Del estamento de Procuradores del Reino. 

ARTICULO XIII . El estamento de Procuradores 
del Reino se compondrá de las personas que so 
nombren con arreglo á la ley de elecciones. 

ARTICULO XIV. Para ser Procurador del Reino 
8c requiere : 

L Ser natural de estos Reinos ó hijo de padres 
Wpafioles. 

2. Tener treinta años cumplidos. 
3. Estar en posesión de una renta propia anual de 

doce mil reales. 
4. Haber nacido en la provincia que le nombre, 

o Iiaber residido en ella durante los dos últimos 
anos, ó poseer en ella algún predio rústico ó urbano, 
" capital de censo que reditúen la mitad de ia renta 
necesaria para ser Procurador del Reino. 

En el caso de (¡ue un mismo individuo haya sido 
'ílegido Procurador i'i Cuites por znas de una pro­
vincia, tendrá el derecho do optar entre las que le 
Jiul'ieren nombrado. 

ARTICULO XV. No podrán ser Procuradores del 
Jleíao : 

1. Los que se hallen procesados criminal­
mente. 

2. Los que hayan sido condenados por un tribunal 
á pena infamatoria. 

3. Los que tengan alguna incapacidad física, 
notoria y de naturaleza porpdtna. 

4. Los negociantes (pie (.-steii declarados en quie­
bra, (> «lUe hayan suf^peiidicio sus pagos. 

5. Los propietarios que tengan intervenidos sus 
bienes. 

6. Los deudores á los fondos púi)licos, en calidad 
de segundos contribuyentes. 

ARTICULO XVI, Los Procuradores del Reino 
obrarán con sujeción á los poderes (juc se les hayan 
expedido al tiempo de su nombramiento, en los 
términos i|ue prefije la Real Convocatoria. 

ARTICULO X V ' I I . La duración de los poderes de 

lüs Procuradores del Reino será de tres años, á 
menos que antes de este plazo haya el REV disuelto 
las Cortes. 

ARTICULO XVIII . Cuando se proceda á nuevas 
elecciones, bien íca por haber caducado los poderes, 
bien porque el R E Y haya disuelto las Cortes, los 
que hayan sido últimamente Procuradores del Reino 
podrán ser reelegidos, con tal (|uc continúen 
teniendo las condiciones que para cUo requieran las 
leyes. 

T I T U L O IV. 

De la reunión del cslamenio de Prucinadores del' 
lieina. 

ARTICULO XIX. Loa Procuradores del Reino se 
rcuniríín e i el pueblo designado por la Real Convo­
catoria para celebrarse las Cortes. 

ARTICULO XX. El Reglamento de las Cortes 
determinará la forma y reglas que hayan de obser­
varse para la presentación y examen de los po­
deres. 

ARTICULO XXI. Luego que estén aprobados los 
poderes de los Procuradores del Rcino> procederán á 
elegir cinco, de entre ellos mismos, para que el R E Y 
designe los dos (pie han de ejercer los cargos de 
Presidente y Vicepresidente. 

ARTICULO XXII. El Presidente y Vicepresidente 
del estamento de Procuradores del Reino cesarán 
en sus funciones, cuando el Rey suspenda (y disuelva 
las Cortes. 

ARTICULO X X I I L El Reglamento prefijará todo 
lo concerniente al régimen interior y al modo 
de deliberar del estamento de Procuradores del. 
Reino. 

T I T U L O V, 

Disposiciones gcncrttlee. 

ARTICULO X X I V . Al Rey toca exclU-sívamente 

convocar, suspender y disolver las Cortes. 
ARTICULO XXV. Las C(írtcs se reunirán, en vir­

tud de Real Convocatoria, en el pueblo y en el dia 
que aquella señalare. 

ARTICULO X X V I . El R E Y abrirá y cerrai-á las 

Cortes, bien en persona, (5 bien autorizando para, 
ello á los Secretarios del Dcsiiacho, por un decreto.. 
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cjpi'tliil refrciulíido por el Presidente tlcl Cunscjo 
iln MiiiislrOM. 

AmicuLO XXVTl. Conarr(?glo d la ley 5 ^ título 
15°, partida 2", se tonvocarán CYirtes uoiierfiles 
después de la muerte del R E Y , par» que jure su 
sucesor la observancia de las leyes, y reciba (te 
las Cortes el debido jurniueiito de fidelidad y obe­
diencia -

AuTicuLO XXVin . Ignaluicnte se convocarán 
la3 Cortes generales del Reino, en virtud de la 
citada ley, cuando el Príncipe ó Princesa que haya 
heredado la Corona, sea menor de edad. 

ARTICULO XXIX. En el caao expresado en el 
arlíeulii precedente, lus ¡guardadores del R E Y niño 
juriirílii on las Ciírtes velar lealinentc en custodia 
del l 'iíneipc, y no violar hts leyes del Estado; 
roc'iliiondo de los Proceres y de los Procuradores 
del Ucino el debido juramento de fidelidad y obe­
diencia. 

ARTICULO XXX. Con arrpji;lo á la ley 2-', título 
7°, liijro ti" íle la Nueva Recopilación, se convocaríín 
las Cortes del Reino cuando ocurra alf,'un negocio 
íirdno, enya gravedad, 6 juieío del R E Y , exija con­
sultarlas. 

ARTICULO XXXI. Las Cílrtes no pftdrítn deliberar 
sobre ningún asunto, (pie no se haya sometido ex-
prcsanieiitc á. su e.xdnien en virtud de un decreto 
Real. 

ARTICULO XXXll . Queda sin embargo expedito 
el derecho que siempre han ejercido las Cortes de 
elevar peticiones ol R E Y , liaeidndolo del modo y 
forma que se prefijaríi en el Reglamento, 

ARTICI /LO ^XXII I . Para la formación de las 
leyes se requiere la aprobación de uno y otro esta­
mento y la sanción del RtiY. 

ARTICULO XXXIV. Con arreglo íi la ley 1», tí­
tulo 7°, libro &^ de la Nuevíi Reeopilaeion, no se 
cxigiríii tributos ni contribuciones, de niuguua 
clase, sin (lue á propuesta del R E Y los hayan votado 
las Corlea. 

AitTicuLO XXXV. Las contribuciones no podrán 
imponerse, cuando mas, sino por tér'jiino de dos 
años ; antes de cuyo plazo deberán votarse de nuevo 
por las Cortes. 

A R T I C U L O XXXVi. Antes de votar las Curtes 
las contribuciones (jue hayan de imponerse, se les 
presentará por los respectivos Secretarios del Des­
pacho una exposición, en que se manifieste el estado 
que tengan los varios ramos de la administración 
pública; debiendo después el Ministro de Hacienda 
presentar á las Cortes el Presupuesto de gastos y de 
los medios de satisfacerlos. 

ARTICULO XXXVll. El R E Y suspenderá las Cor­
tes en virtud de un decreto refrendado por el Presi­
dente del Consejo de ¡Ministros; y en cuanto se lea 
aquel, se sep:'.rarán uno y otro estamento, sin poder 
volverá reunirse ni loinar ninguna deliberación ni 
acuerdo. 

AUTICULO XXXVIII. En el caso que el R E Y 
suípcndiere lus Cortes, no volverán estas á reunirse 
sino en virtud de una nueva Cunvocatoria. 

ARTICULO XXXIX. El dia que esta señalare para 
volver á reunirse las Cortes, concurrirán á ellas los 
niistnos Procuradores del Reino,- á menos que Vii 

se haya cumplido el termino de los tres años, que 
dcl»en durar sus poderes. 

ARTICULO X L . Cuando el RKY disuelva las 
Cortes, huiírá de hacerlo en persona ú por meiüo de 
un decreto refrend;uio por el Presidente del Consejo 
de Ministros. 

AKTICÜI .0 X L I . En uno y otro caso se separarán 
iumcdiatanienle ambos estamentos. 

ARTICULO XLl l . Anuia-iada de orden del RI :Y 
la disolución délas CórtCi, el estamento de Proceres 
del Reino no i)0(lrá volver á reunirse ni tomar reso­
lución ni acuerdo, hasta (pie en virtud de nueva 
Convocatoria vuelvan ajumarse las Curtes. 

ARTICULO XLIII . Cuando de íirden del R E Y se 
disuelvan las Corles, quedan anulados en el mis­
mo acto los poderes de los Procuradores del 
Reino, 

Todo lo que hicieren 6 determinaren después, es 
nulo de derecho. 

ARTICULO XLIV. Si hubiesen sido disueltas Itis 
Cortes, habrán de reunirse otras antes del término 
de un año. 

ABTICL-LÜ X L V , Siempre (¡ue se convoque» 
Cortes, se convocará á un mismo tiempo á uno y 
otro estamento. 

ARTICULO X T A T . N O podrá estar reunido un 
estamento, sin ([Ue lo esté iguainicnie el otro. 

ARTICULO X L V I I . Cada estamento celebrará sus 
sesiones en recinto separado. 

ARTICULO XLVl l l . Las sesiones de uno y otro 
estamento .serán píiblieas, excepto en los casos que 
señalare el Reglamento. 

AitTicuLO XLIX. Asi los Proceres como loa 
Procuradores del Reino serán inviolables ]ior las 
opiniüues y votoa (jue dieren en desempeño de su 
encargo. 

AnTicüLO L. El Reglamento de las Cortes de" 
terminará las relaciones de uno y otro estamento, 
ya recíprocamente entre ¿í, ya respecto del Go­
bierno. 

Frtmvisco Martines de ¡n Rosa.—Nicolás María 
Garelly.—/ínionh Rcmon Zarvo del fulla.—Josf-
Fazijiicz I'lgueroa. — José de Imaz.—Javier de 
Burgos. 

REAL DECRETO. 

Deseando restablecer en su fuerza y vigor las 
leyes fundamentales de la IM')narqn!a; con el fin 
de que se lleve á cumplido efecto lo que sabiamente 
previenen para el caso en que ascienda al Trono 
un Monarca menor de edad; y ansiosa de labrar 
sobre un cimiento sólido y perinaneute la prospe­
ridad y gloria de esta Nación mugnániuia; he veni­
do en mandar, en nombre de mi excelsa Hija Dona 
Is.\nEL 11, y después de haber oído el dictamen del 
Consejo de Gobierno, y del de fliinibtros, (¡uc ae 
guarde, cumpla y observe, promulgándose coa la 
solemnidad debida, el precedente Estatuto Real para 
la convocación de la.s Cortes generales del Reino. 
Tendréislo entendido, y dispondréis lo necesario á su 
cumplimiento.—'Está rubricado de hi RL-H) mauo.— 
En Aranjuez á 10 de Abril de iS3'I .~A D.Francisco 
i\lartinez de la Rosa, Presidente del Consejo de 
iMiniíinv. 

^. 
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NOTICIAS DE CHINA. 

EXTRADA A PEKÍN POR hk PARTE OCCIDENTAL. 

S I consideramos la China como un solo país bajo 
un gül)ierno, es sin duda el mna numeroso de todo 
el g lobo; poro si comparamos la csteiiaion de su 
territorio con el número dt; su« liabitantcs, gu po­
blación es menor que la de todos los paiaes de 
Enropa, ecepio Rusia y Suecia. Las circunstatitias 
mas notables de la China son, la antigüedad de su 
gobierno, la variedad y perfección de sus inanifae-
turas, sus produeeioncs peeuliares, y la eceelencla 
uc su navegación iiiteiior, á lo que debemos añadir 
la reserva ú desprecio con (pie todos los Cliinos 
miran íi lúa demás nacíoucs de la tierra. 

Los Chinos ae jactan de haber tenido una dinastía 
*'c soberanos sucesivos, muchos millares de años 
""tes del tiempo de la creación del mundo según la 
^'irrucion Mosaica; pero los adelantamientos que 
^ Astronomía lia hecho en Europa en estos ídtimos 

^iglos ha hecho desvanecer au exagerada cronología. 
or ejemplo, los cronistas Chinos fundan el princi-

V'o de su historia al tiempo de una conjunción muy 
^'"gular del sol, la luna y otros varios planetas. 
^ r a averiguar esta época, ni céle!)re astríínomo 
/Wini, calculó en retrocesión los eclipses que po-
">u haber ocurrido cu aquel país, y hallú evidentc-
'^"te que aquella estraordinaria conjunción ocurrió 

^=»lmeutc en k Cliina, en Febrero 2G, y lOlií años 
'^'^tes de Cristo, ó lo ijue ea lo mismo, como 400 
j'"Oí después del diluvio general. Averiguado este 

. ' " ' debetnos cojifesar que el gobierno y civíli-
^tiüu de Ju China es anterior al de lodo otro pais. 

pero al mismo tiempo su origen es consonante con 
la revelación. 

La China tiene dos capitales ; Peh'm, palabra que 
significa Corte Septentrional; y Ahmhin, ó Corte 
Meridional. Pekín, el asiento del gobierno, eat& 
situada en la parte septentrional del imperio, poco 
mas do veinte leguas distante de la gran muralla. 
El llano en que está situada la ciudad es sumamente 
fcrtil, el aire muy sano, y la temperatura apacible. 
Pekín se compone de dos ciudades jimtas, una lla­
mada la Tártara, y otra la Chinesca. La primera 
que es la principal, contiene cerca de dos leguas 
cuadradas de terreno; y la segunda poco mas de 
una ; de modo que se puede calcular en tres legnas 
el terreno dentro de las murallas. Los suburl)íos 
son muy grandes; y la población total de esta vasta 
capital monta íi tres millones; la ciudad principal 
donde está la corte contiene mas de un millón. 
Esta parte, la Tíirtara, está rodeada de una muralla 
40 pies de alto, 20 pies de ancho en hi basa, y 12 en 
la plataforma, donde se eleva el parapeto. A cada 
sesenta varas hay una torre cuadrada ; y las nnevc 
puertas que dan entrada, está cada una bajo una 
fuerte torre que sirve de defensa. 

Las calles principales tienen 40 varas de ancho, y 
mas de legua de largo. Las casas no tienen mas 
del piso terreno. Las tiendas, que son en grandísi­
mo número, muestran la riqueza de la nación en 
sus surtidos, elegancia y aseo. Cada tendero tiene 
su nombre sobre la puerta, y á sus lados hay cata-
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lof^os (le los artíoiiloa de su comercio. Las calles ' 
liri 11 cipilles que gui:m á las ¡lucrtiis, estííii tan llenas 
(le pasajeros (jiic parece ceeedeii íí la ¡loblacioii. 
Esta multitud es causada por el iuinenso número de 
paisanus que suplen la ciudad con provisiunea, 
adema.í de los abastos iiilrodueidos por el canal; y 
también por el concurso de artesanos que vienen de 
los arrabalcá íí buscar trabajo de día. Los manda­
rines, magistrados, y ifnmdes del imperio salen 
siempre íí la calle con una comitiva muy uumerüsaj 
y los jufílares, que tanto abundan en China, I113 
almonederos, saltibnncos y charlatanes, {jcntes que 
en la China pueden engañar á los bobos con im­
punidad, atraen tanto concurso al rededor que casi 
obstruyen el paso. Pero lo mas curioso es, que en 
tanta multitud no se ve jamas una mun;er. 

El palacio del emperador, el cual ocupa un 
terreno de mas de 600 fanegadas, estii edificado en 
el estilo mas elegante de arquitectura cliincsca, cx-
hihicndo & los ojos de los Europeos una apariencia 
que produce los efectos de un encantamiento. To­
do es estrafio en figura, en dimensiones, y todo es 
rico y elegante. Los palacios de los mandarines 
son muy numerosos, y consistiendo invariablemente 
en un solo piso ocupan por consiguiente un grande 
espacio. 

En el ífrahado cata repre-fcntada la entrada del 
canal, y parte de la muralla de la ciudad Tártara. 

EDUCACIÓN. 

E N nuestro número anterior liemos dado una sinop-
BÍa del sistema de educación adoptado en Prngiii, y 
idiora presentaremos íi nuestros lectores el estado 
comparativo de educación entre varías naciones de 
Europa, con algunas observaciones sobre la natura­
leza de la instrucción que puede contribuir con 
mayor eficacia al beneficio real de la generación 
naciente. 

Un sistema compulsorio de educación no ha exis­
tido hasta ahora en ningún país, ccepto la Prusia y 
algún otro estado de Alemauía, aunque la opinión 
de la necesidad de una educación popular ha venido 
íí ser un principio tan evidente, (jue no se hallará 
persona alguna tan preocupada que tenga suficiente 
descaro 6 ceguedad para pronunciar su veto. La 
cuestión debe pues reducirse á los medios de pro­
mover esta educación, al método mas adaptado 
para estcnderla, y il la mayor probabilidad de su 
acierto, siendo la consecuencia de estas tres pro­
posiciones, <|uc para obtener este objeto importante 
es necesaria la interferencia de la legislatura. El 
efecto mas saludable de las providencias de un 
gobierno, y mas particularmente de una reunión 
nacional, es el fijar la opinión pública, porque las 
razones en que todo decreto debe fundarse, produ­
cirán un convenciiiiicnto universal. Dejado el cui­
dado de ineulear una obligación, tan importante en 
los padres, íi las e.\hortaeiunes pastorales de los 
prelados, 6 i. las circulares de los ministros y 
magistrados, 110 producirá sino una ¡uipresion pasa­

jera, que la mas leve dificultad borrará du todo 
punto. Es verdad, sin embargo, que las juntas 
filantrópicas en las capitales muy populosas, como 
Londres, Paris, y otras, donde la ingente riqueza, 
ilustración 6 influencia de las personas mas respe­
tables dirijen en cierto modo las deliberaciones de 
las provincias, pueden organizar escuelas por todo 
el estado; mas este efecto no puede esperarse en 
España, cuya cai)ilal, siendo meramente la residen­
cia de la corte, no tiene sobre los pueblos distantes 
mas influjo del producido por las pragmáticas 
reales. Un sistema compulsorio de educación, en 
tales circunstancias, es el único medio para instruir 
al pueblo, y aficionarle á la instrucción. 

La compulsión que recomendamos aquí no debe 
entenderse, como forzar á cada padre á dar á su 
hijo esta ó aquella especie de edncacion particular, 
según su rango ó situación en la sociedad, sino la 
obligación de enseñarle la instrucción elemental, 
esto es, leer, escribir, contar, la instrucción doctri­
nal de una religión sana y pura, con la instrucción 
moral sobre I03 deberes positivos de la vida, con 
respecto á cada individuo, y con respecto á la 
sociedad. Estos ramos de educación son de una 
necesidad tan absoluta, que no está en poder de los 
padres el privar á sus hijos de ella; una tal educa­
ción .cs un bien positivo, y sí algunos padres, por 
razón de pobreza, no pueden procurarla para sus 
hijos, tienen derecho á obtenerla á capcnsas del 
estado, esto es, en escuelas gratuitas; mientras i¡ue 
aquellos padres, desmoralizados por una ignoran­
cia crasa, (pie por capricho fatal neglijen 6 se opo­
nen á la debida enseñanza de aquellos á quienes han 
dado una c-íistencia física, deben ser compelidus, no 
solo á contribuir al mantenimiento de las escuelas 
públicas, mas también al ejemplo con la presencia 
de sus hijos. 

La forma doctrinal de la religión está reducida 
á un breve catecismo, cuyo contenido, en los países 
estrictamente católicos, no estando sujeto á con­
troversia, solo rcíiuiere una inteligencia recta, y un 
asenso espllcito; pero la instrucción moral tiene 
una esfera mas vasta, pues que comprende todas las 
acciones d e q u e es capaz la naturaleza humana; es 
la escuela de formar buenas costumbres, universal 
en sus principios esenciales á todos los hombres 
civilizados; y sin esta especie de instrucción, toda 
la enseñanza ([ue ae dé á la juventud, desde las pri­
meras letras basta los últimos cursos académicos, 
será de poco provecho real. Sin esta educación 
moral, se hallarán, sin embargo, muchos que pue­
dan disi)utar con estraordinaria sutileza, y aun deli­
berar con prudencia; otros (]ue puedan orar con 
elegancia, ó calcular con exactitud; se hallarán 
también buenos políticos, doctos profesores, artis­
tas eminentes; pero es preciso confesar, que entre 
todos estos se hallarán pocos hombres de bien. 
Plutarco dice, que en su tiempo solo se coiiocian de 
nombre á los hombres de bien, y (¡ue eran tan ra­
ros como los Centauros, los gigantes, ú los Ciclopes, 
y luego añade este cílcbre escritor: "Noso t ros 
aprendemos á leer, escribir, y hablar en varias len­
guas; la música, la danza, y el manejo del caballo; 
á vcstirno.'í ton elegancia, á movernos con gracia, y 
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otras cosas que sin alijnna instrucción no podemos 
hacerlas bien; pero el objeto de todas estas prác­
ticas, el cual es vivir lioncsta y felixinentc, queda 
sin enseñar, y se deja solo á la casualidad." Esta 
(jueja que el moralista Griego hizo muchos siglos 
ha, puede con l^fual razón repetirse en nuestro 
tiempo. Nosotros aprendeinos las mismas artes 
que se enseñaban en tiempo de Plutarco; aprende­
mos mas lenguas que los autig-uos ; el leer es ahora 
una práctica mas universal que en aquellos tiempos ; 
los libros, cualquiera que sea cl mérito de cada 
uno, se han mulii|ilÍcado prodiíriosamentL' j nuestros 
conocimientos del mundo físico son mas exactos, y 
conocemos mejor las leyes qnc regulan su existen­
cia. Eaíamüs favorecidos con nna religión p u r a ; 
aprendemos los nombres de todas las virtudes y de 
lodos los vicios; oímos y leemos que estamos obli­
gados á practicar 'aquellas, y ít evitar estos ; y con 
todo, dudamos que se hallen ahora inaií hombres de 
bien que en tiempo ilc Plutarco, i Cual es la causa 
de esta anomalía ? ciertamente que no es la falta de 
reglas, luego la falta está en el modo de cnscfiarlas. 
Por qu í , pues, no se enseña en casa, e» las escuelas, 
seminarios y universidades, con miítodo serio y 
firme, en lugar de un discurso frío, el modo mas 
eficaz de practicar a(|uellas virtudes inculcadas bajo 
la mas solemne sanción? Por qué no ha de haber 
un rato dedicado á enseñar en las escuelas las razo­
nes que nos obligan ú. ser virtuosos, y las conse­
cuencias fatales que traen lo.? vicios ? Por qué no 
h a d e haber una ci'ttedraen los colegios Cy la primera 
en dignidad) en la q u e ' u n elocuente y virtuoso 
profesor convenza á cada oyente con argumentos 
irrefragables, que es un error obstinado é irracional 
el pensar ó decir. 

Video meliora proboque, deteriora scquorl 

Otro ramo de educación moral sería, el formar 
eu la juventud un gusto por los juegos y ejercicios 
activos y saludables; el promover toda especie de 
diversión pública que divierta la imaginación sin 
corromper el corazón ; exhibiciones que ecciten los 
sentimientos sin barbarie ni derramamiento de san­
gre ; en una palabra el engendrar un gusto delicado 
en todas las diversiones, y consonante á la mayor 
civilización de nuestro siglo. La falta do esta 
lUBiruccion hada á los Romanos regocijarse en cl 
^apcctáculo sangriento de los combates gladiatorios 
'lUe ninguna nación moderna po'lria ahora tolerar; 
•^ misma causa lia hecho continuar en Inglaterra la 

l^bocanie práctica del pugilado; hi falta de esta 
"istruccion moral ha perpetuado, en las ])Iazas de 
•^Paña, ai|uella3 corridas, tan impropiamente lla­

ndas fiestas, de toros, en las qiic tan frecuentu-
ciitc ae ven grupos de sangre humana mezclada 

^ " la del atormentado toro y del generoso caliallo ; 
_ privación de esta instrucción moral hace al 
imeño recrearse con la vista horrenda de aquella 

^ ^'•'•e, llamada lanzada, la (pie hace estremecer aun 
Os in;,g habituados toreadores Andaluces; y la 

senciii (¡g yjjj^ instrucción mas refinada permite, 
•SI en todos los pulsees, los })atios de gallos para 
vertir á los circunstantes con las batallas y muer-

t-'s de Unas criaturas cuya rivalidad no sufre la 
prescDcia de otro individuo de su cs])ccic. Una 

inatruceion opurtuna, y por consígnente la prohi­
bición de tales escenas, no dudamos (pie producirla 
en la generación próxima un disgusto íi estas bár­
baras y repugnantes diversiones, que continúan 
todavía siendo un borrón en la decantada civilización 
del siglo diez y nueve. A lo dicho podemos añadir, 
como un hecho innegable, que cuanto mas se ade­
lanta en un país la educación moral, tanto mas se 
disminuye el número de ofensas contra la persona, 
las cuales son las <]uc merecen propiamente el nom­
bre de crimen, porque las ofensas contra la propie­
dad son comparativamente de menor consideración. 
Inglaterní, Alemania, Suisa y Francia nos dan 
¡¡ruebus evidentes de esta aserción; España, Por­
tugal 6 Italia la confirman igualmente, pero de un 
mudo inverso, como mostraremos en otro número, 
cuando tratemos del estado de crimen en los varios 
países de Europa. Por ahora concluiremos este 
artículo con algunas relaciones oficiales sobre el 
estado actual de educación. 

Según la relación publicada en una gaceta de 
Madrid, en Abril 1832, cuyo número liemosí olvidado, 
el estado de educación pública en España era como 
sigue: £^í/«A/ffcí//ii£'n/Oí.—-Univeroida<les 13 ; Semi­
narios Reales ñf!; Colegios de educación general S ; 
Escuelas pias — ; Escuelas de latín 774; Escuelas 
de primeras letras para muchachos 90/0 ; idem para 
muchachas 30 /0 . 

En estos establecimientos ee educaban. 
Indi vid «os. 

En Bellas Letras y Filosofía , 10 C72 
Teología 3 005 
Leyes Civiles 3.552 
Leyes Canónicas 545 
Medicina {solo en las universidades)... 029 
Escuelas Latinas 31,409 

Mucliaclios en Primeras Letras 3C)S,\49 

Muchachas 119,202 

Total 537,384 

A estos individuos deben agregarse los jóvenes ' 
en los conventos de religiosos, y las jóvenes en los 
conventos de monjas; los estudiantes de medicina 
y cirujia en los hospitales reales; y los niños que 
recibe» educación en casa de sus padres. Redu­
ciéndonos á las escuelas y seminarios, como casas 
de primera educación, hallamos que en España con 
una población de trece millones (según el cálculo 
mas bajo) no habla en 1S31 mas de 51S,7fíO jóvenes 
recil)iendo educación elemental; mientras que en 
Prusia, con una población igual, había mas de dos 
millones de jóvenes en las escuelas. En cl mismo 
año, la población de Inglaterra y fíales era tanil)íen 
trece millones, y el número de niños en las escuelas 
era 900,000; sin contar los educados en las escuelas 
de las varias sectas que no se conforman con la 
iglcaia Anglicana. Escocia, con una población algo 
menos de (ios millones y medio, daba educación 
elemental á 212,000; y en Irlanda, con una ])obla-
cion de siete millones y medio, se educaban 588,000 
jóvenes en 11,900 escuehis. El estado de instruc­
ción elemental en Suisa eslá aun mas adelantado 
que en Escocia. Eii Austria, Bohemia, Baviera, y 
todu la Alemania en ¡fcneral, la instruccioü prima-
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ría ha heclio progresos muy rúpidos desde la paz 
pcncral. Eii Francia hay iimtlia varíodaJ entre las 
provincias del Norte y las del Sur ; el níiinero tic 
niños educadoa en afiiiollaa es doble al de los edu­
cados en estas; y si ¡idmitlmos las ilaeionea de 
M. Dupin, la proporción de jávenes educados en 
Francia es menor que en España, La instrucción 
elemental en Italia no es fácil averijruar. La multi­
tud de Estados independientes, y la falta de esta­
dística, son obstáculos íjrandes para indaí^ar el 
número y nia^uitud de las escuelas j y solo se puede 
asolj'urar (juc en la Toscana, donde hay mas liber­
tad, mas industria, y menos tributos, la instrucción 
de la juventud es mas jreneral. Seria muy deseable 
y conveniente distinguir el grado de educación en 
España, entre las Castillas y Aragón, entre las pro­
vincias del Norte y las del Mediodía; el carácter de 
los Galleífos, Viscainoa y Catalanes es muy dife­
rente del de los Andaluces y Estremeños, y la pr i­
mera educación debe tener raas ó menos influencia 
en una diferencia tan manifiesta; siendo un princi­
pio admitido, (jne la educación licne mas influjo 
sobre la naturaleza humana (pie el clima, ¡ Ojalá 
<iue los ministros liberales é instruidos (jue acaban 
de dar una coustitucion, udnptnda iV las eircundtan-
cias del país, y dividido el territorio con mas 
arreglo ii la población, localidad y administración 
de justicia, se esfuer/.en en presentar íi las Ciirtcs y 
dar al púliHco relaciones oficiales, sobre todos los 
ramos de la sociedad, para hacer conocer al mundo 
el verdadero estado de la nación ; hallarlos defectos 
de unos, y manifestar las ventajas de otros j aplicar 
los remedios necesarios para corrcjir los abusos, y dar 
el fomento mas acertado para la prosperidad nacional. 
Una junta estadística, bajo el plan de lus (|uo huy 
en Holanda, Prusia y Francia, protcjida por el 
ministerio, baria con sus tarcas un bícn incalcula­
ble, y abriria i los secretarios de estado un camino 
claro por donde dirijlr sus marchas oficiales. Des­
cúbrase la causa de los males, y convencida la 
nación de su realidat!, los Pníi'cres y Procuradores 
del reino no hallarán obstácubi en establecer leyes 
saludables j la soberanía no pondrá veto á su pro­
mulgación, y el pueblo, bajo la iníluencia de unaa 
Cortes en las que ven representado su interés, y 
asegurada su libertad, obedecerán gustosos los de­
cretos nacionales. 

La proporción de educación, ó de niños y niñas 
que asisten á lus escuelas, según la información que 
hemos podido adquirir de varios paisea de Europa, 
con arreglo á las observaciones precedentes, y con 
respecto al número de almas, es como aparece cu la 

tabla siguiente: 
: ' Paiseí. IVoporcion, 

En Prusia ¿ 
Suisa 3 
Escocia y líobemía VT 

Holanda T 3 
Inglaterra TS 
Autítriu T7 

j Irlanda xa 
Espiuia ^V 

^ • . llalla (promedio) -¿^ * 
. ^ Francia ^ 

Rusia ,'E .. 

SECRETO PARA VIVIR SIEMPRE 
. -• • CONTENTO. 

H A H I A un obispo en Italia que por toda su vida 
habla estado luchando contra adversidades, tanto 
de una naturaleza doméstica, como en el desempeño 
de sus funciones pastornles, sin haber mostrado 
jamas el menor síntoma de impaciencia. Un amigo 
BUyo, grande admirador de aquellas virtudes que le 
parecían superiores á la naturaleza del hombre, 
preguntí'í un dia al prelado si sid)ia algún secreto 
para vivir siempre contento. " S í , " respondió el 
venerable obispo, " y o puedo enseñar á vni. mi 
secreto, y lo haré con buena voluntad. Solo con­
siste cu haber hecho buen uso de mis ojos." El 
amigo le suplicó se sirviese esplicar a(|uella esprc-
skiii, (|uc para él era un enigma. " Con mucho 
gusto," respondii'j el prelado. " En cualquier estado 
que yo me hallii, lo primero que hago es mirar al 
cielo, por cuyo medio me acuerdo, tpie el negocio 
principal de mi vida es procurar merecer una man­
sión al l í ; luego niiro (\ la tierra, y contemplo el 
espacio que pronto ocuparé en el la ; y uUimamcntc 
estiendo la vista por el mundo, y observo que hay 
en él grande multitud que en todo respeto tiene, 
mas causado creerse infelices i|ue yo, Asijiues apren­
do, primero, donde está la verdadera felicidad ; en 
segundo lugar, donde hun de terminar todos mis 
cuidados; y ulíimamentc, qué poca razón tcndriu 
yu para entristecerme ú cpiejarme." . . •; 

LA DEVOTA DE DOS SANTAS. 

U N predicador que bacía el panegírico de Santa 
María Magdalena, íusiátiú mucho sobre la infelicidad 
de aquellas que imitando á la Santa cu la vida no 
la imitan en la ))Oniteucia; y concluye exhortán­
dolas á. mandar decir misas, unas á la Virgen para 
couscrvarlas eu pureza, y otras á la Magdalena para 
(pie les dé arrepentimiento. Al bajar el padre del 
pulpito, le diií una muchacha una peseta para cpie 
dijera una misa por su intención. " f A quien la he 
de ofrecer," le pregunté el padre, " a la Virgen ó A 
la Magdalena?" " A l a s dos, padre,'* respondió 
la muchacha, " porque soy tan devota de la una 
como de la otra ." 

Uno se arrepiento á menudo de haber dicho de­
masiado, y rara vez de haber dicho poco. 

Todo el mundo se queja de su memoria, y nin­
guno de su entendimiento. 

Cuantos mas criados tiene una persona, tantas 
mas espías tiene de sus acciones. 

Un hombre jjuede tener mil conocidos íntimos 
sin un amigo entre ellos; el que tiene un solo 
amigo debe considerarse dichoso. 

Tanta sabiduría hay en ocultar la ignorancia, co­
mo en manifestar el conocimiento. 

El que se venga, se pone á nivel con su enemigo ; 
y el que le desprecia se hace superior á él. 
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El , nOA CONSTi lUTOU. 

EL BOA CONSTIIICTOR EN EL ACTO DB APRESAR L'N COKEJO. 

E L artista que liizo el discfio para este grabado víú, 
cu una colección zoológica de Londres, á la ser­
piente toa en la misma aclitud que su ve aqui repre­
sentada. Esle enorme rÉptii, encerrado en nii cajón 
grande con un enrejado por cima, pasa semanas y 
aun meses enteros enroscado y sin moverse. Esta 
cstraña inactividad es causada ])or la capacidad que 
poseen todas laá clases de serpientes para pasarse 
sin alimento por largo t i empo; pero cuando la 
sensación del hambre las apura, se levantan con un 
ansia tan voraz que ningún animal está libre de sus 
colmillos- Eii un estado de prisión, como ae hallan 
en los corrales zoológicos, el boa no come mas de 
nna vez al mes, y algunas veces pasa seis semanas 
sin alimento alguno ; su ración es un conejo, tí una 
gallina, que para este fin se pone en el cajón, algu-

Tosi . I. 

nos dias antes (pie se HÍenla con apetito, y que la 
mate y trague á su voluntad. Cuando el artista, 
arriba mencionado, fue á hacer el diseño, liai)ia en 
el cajón un conejo vivo puesto allí para cuutulo rl 
boa necesitara alimento. El inncenie e ladn'ipcdo, 
aunque teioblalia <le miedo al primer día vit-udi-t^e 
en una compañía tan peligrosa, se liabia al ñn rc-
cunciliado con su horrible camarada. l)eí|jierto el 
boa, vio al conejo que en un rincón del cajrin estaba 
comienlo las hojas de "na rama destinada para í l , 
y repentinamente abrirt la serpiente su horrorosa 
boca, cuanto pudo, para dar el golpe fatal al pobre 
conejo 

Todas la-í tribus de serpiíoics se sustentan de 
carne. Las especies mas pequeñas devoran insectos, 
ranas, lagarto», y caracoles; pero las especies griin-

- 2 B 
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des, y espi'cialmeiite cl lioa, apresan animales ma­
yores, y aun cnadríipeilos fuertes. Cuando el boa 
atrapa unii víctima pcqui-ria, como un conejo, no 
tiene dificultad en trat^arselo entero, porque la 
conslrnccion peculiar de la hoca y ¡rarganta de esta 
especie, le permite dilatarla cuanto es necesario, 
para recüiir atiimalea mucho mayores en tamaño 
que el aparente grosor de su cuerpo. Pero cuando 
la serpiente ataca á un cuadrúpedo f^rande, como 
cabra, ternera, &c. se enrosca al rededor del cuerpo 
de la presa, y con su gran poder muscula?, que­
branta todos sus huesos. La serpiente no hace 
incisiones, no corta en pedazos la presa, ni masca 
el alimento, mas le va tragando y disolviendo por 
medio de gu activo jugo gástrico, de modo que en 
pocas horas reduce íl pulpa, medio dijerida, hasta 
los huesos de su víctima. 

Se encuentran muchas relaciones de búfalos y 
tigres estrujados & muerte po r la estraordinaria 
fuerza constrictiva del boa, pero como en tales 
cuentos suele haber exageraciones, nos reduciremos 
á referir U(|ui un caso bien autenticado, como 
prueba del voraz apetito de una serpiente de esta 
especie traída á Inglaterra de la isla de Batavía 
en 1817. 

Esta serpiente, aunque de dimensiones considera­
bles, no era, sin embargo, una de las mayores en la 
India. Se puso una cai>ra viva en la jaula, y cl 
monstruo la miró atentamente por algunos segun­
dos, y aun la l o d con su lengua; luego retiró la 
cal)eza, y con la boca abierta se arrojó, como un 
dardo, al pezcue^o de la cabra, pero esta, con mas 
coraje que se pudiera esperar, reciliió á su enemigo 
con los cuernos. Burlada la serpiente en su primer 
ata(|ue se retiró, para renovar el combate. Primero 
le tiró de una pata hasta derribarla, y enroscándose 
luego por el cuerpo con la mayor presteza, le 
quebrantó tollas la» costillas, apretándola de tal modo 
que murió sin poder hacer esfuerzo alguno para 
escaparse. La serpiente quedó por algunos minutos 
con la víctima estrechada, y luego fue aflojándose 
poco á poco, hasta quedar separada, y dispuesta íí 
tragarse la cabra. Moviéndola con la boca, prin­
cipió á cnííullir la cabeza; pero los cuernos, que 
•tenían mas de media cuarta de largo, fatigaba en 
estremo la garganta de la serpiente; sin embargo, 
en menos de dos lioras se tragó y consumió todo el 
cuerpo del cuadrúpedo. Durante el proceso de 
este esfuerzo estraordiuarío, la apariencia de la ser­
piente era sumamente horrorosa; ú cada momento 
parecía que iba á alionarse 6 A rebentar, y los cucr-
•jiori, que tardaron mas en disolverse, parecía iban 
A salir por el pelk-jo escamoso. 'El boa, después 
de haber devorado la cabra, tenia doble grueso del 
anterior, manteniéndose cu la misma postura por 
algunos días, sin que nada pudiera hacerle mover, 
ni aun despertar del letargo en que le haWa áumer-
-gidu su hartazgo brutal. 

Un sabio no debe desear mas de lo ([ue puede 
adquirir justamente, usar con sobriedad, distribuir 
£on generosidad, y con que vivir contento. 

II. MIGRACIÓN DE LAS AVES. 

IIEMO.S descrito en P1 Numero Tercero cl impulso 
que cl Autor de la naturaleza ha comunicado á 
las aves para migrar de un país & otro según \a» 
estaciones del año, y el instinto que las mueve á 
construir una casa apropiada íi sus circunstancias, 
y ahora haremos algunas observaciones sobre la 
solicitud de estas criaturas durante la faena de la 
incubación, y el tiempo de la cria de sus familias. 

Durante la incubación todo es silencio, solicitud, 
hambre, fatiga y espectacitin ; su paciencia es admi­
rable, y solo la estrema necesidad puede impelerlas 
& dejar el n ido; y aun para satiafacer la liambre, 
aguardan oí tiempo bueno por miedo de que la 
lluvia injurie los huevos. El cuervo, como otraa 
aves montesinas, anidando sobre la copa de loa 
árboles, no permite (|uc el nido quede abandonado 
ni por un momento; la hembra continua constante­
mente sentada, y cl macho la provee con cl alimento 
necesario. Los pájaros pequeños, cuyo alimento 
es muy menudo para llevarle al nido en cantidad, 
empollan de concierto, echándose el macho mien­
tras la hembra sale á comer al campo. Si los 
huevos adquieran mas calor del necesario, los dejan 
enfriar un poco, y luego vuelven á sentarse con la 
misma perseverancia y complacencia; y si el calor 
no está igualmente difundido, vuelven los huevos 
con el pico para animar todas sus partes con 
igualdad. Jamas pierden un huevo por descuido 
ni por injuria; y cuando cl pollo está enteramente 
sazonado pica la madre cuidadosamente el cascaron 
por la punta en que está la cabeza para ayudar al hijo 
á salir de la prisión. La gallina, por tres semanas, 
casi se olvida de su existencia por comunicarla al 
embrión encerrado en la cascara; incansable en 
una posición continuada, solo se levanta para tomar 
alimento, y luego vuelve al nido, como cl único 
lugar que ocupa su atención. Flaca y macilenta 
con tan penosa tarea, se reanima á loa últimos dias 
con la espectacion de ver presto i sus polluelos. A 
los veinte y un día ya los comienza á llamai-, y si 
no salen pronto les ayuda á romper la prisión. 
Aunque hayan salido á luz casi todos, continua 
echada hasta sacar cl último, poripie todos sus 
huevos en el nido tienen igual derecho al fomento 
de la madre; pero si tardan los pollos en salir mas 
del tiempo natural, abandona el nido con el senti­
miento de ver frustrada su esperanza, i Cual es el 
termómetro que muestra tan exactamente a las aves 
el grado de calor en el nido? Cómo cuentan los 
huevos para no dejar uno sin volver, ni volver otro 
dos veces ? Quien les dice á quá punta está la 
cabeza del'encerrado pollo, ni en cual tiiínc la cala? 
Quien ha comunicado á las varias especies de aves, 
que unos huevos requieren 35 dias, otros 30, otros 
21 y otros 15 para que se desenrolle el pollo ? El 
instinto, i Mas qué significa esta palabra? Si ese 
instinto, no siendo razón, obra con mas acierto que 
la razou ; que nombre le daremos ? Qué idea 
deberemos formar, ó que definición daremos de su 
naturaleza.' Los naturalistas uo pudiendo esplicar 
la causa de estas propiedades singulares de las aves, 
recurren á la indeterminutla voz instinto, asi como 
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fes astráiiomoa para ocultar su coiifiision 6 incapa­
cidad de esplicar el ordi-n y marcha adiniraljle de 
los planetas, apelan íi sus imai^iiiadns leyes de la 
naturaleza, atracción, gravitación, &c. Den enliura-
hucna lod unos y los otroa esos nombres A las obras 
de la creación, con tal que convengan en que el 
movimiento de los cíelos, asi como el instinto de las 
aves, no es otra cosa que la inmediata dirección de 
una Providencia divina. 

Luego (|ue los pullos salen & inz, y que comien­
zan (i piar, se muda enteramente la escena; al 
silencio y fatiga sucede el canto y la iilcgria en las 
madrea; el canto de la calandria en tiempo del 
amor no es comparable á la melodía <iuc luiccii los 
padres cuando ven riacidos íi sus hijuelos; a<iucl es 
Tin tono de súplica ó desafio; su objeto era agradar 
para conseguir, el efecto deuna solicitud interesada; 
pero este es el canto de la mayor satisfacción, 
es la fruición de ver conseguidos todos sus deseos : 
el primero era efecto de emulación, el segundo es 
producido por un deleite que los trasporta; ya no 
atienden ii las vocea de otros pájaros, todo su 
cuidado está ahora circunscrito a! nido lleuo de vida, 
viendo contenido en él todo el fruto de su penosa 
migración, de sus tiernos galanteos, sus batallas, y 
sus triunfos. Su mayor solicitud es ahora abrigar 
los cuerpos desnudos de sus hijos, y buscarles el 
alimento mas propio á su edad. El águila, mas 
activa ahora que antes, vuela ansiosa por loa bosques, 
y trae al nido la presa todavía palpitante para 
acostumbrar á los aguiluchos & la sangre y carni-
ceria. La cigüeña lleva á sus pollos lagartijas y 
otros reptiles, moviéndose todavía, pura habituarlos 
A la vista «le laa sabanjídas ; la golondrina rompe el 
aire como una flecha en busca de insectos para sus 
golondrinos; mientras que el palomo examina cara-
pos vastos para buscar semillas, las que maceradas 
en sus calientes buches, quedan adaptadas para el 
dehil estómago de sus picliones. 

Cuando un píljaro vuelve con su boca ó buche 
Heno de alimento al nido, donde hay cinco ó seis 
poUuelos, todos hambrientos y con los picos abier­
tos, distribuye la comida con la mayor imparciali­
dad á uno después de otro sin olvidarse jumas de 
alguno, porque en esta familia no hay favoritos, no 
hay predilección caprichosa, siempre injusta y íl 
menudo desmerecida; todos tienen igual derecho 
al amor paternal, y todos son igualmente tratados. 
En el nido nu hay un pollo mas cebarlo ni gordo que 
otro, ni hay sitio disputado; todo es armonía por-
<iue en todo reina la justicia. 

Las aves que sacan sus pollos perfectamente 
formados, capace.-i de moverse y tomar su alimento 
tíon el pico, muestran su solicitud de otro modo 
nías espresivo. Hcanimada la gallina á la vista de 
sus poUuelos, jamas quita los ojos de ellos, ningún 
ohjeto puede distraerla de su cuidado maternal. 
Con un cloqueo, casi incesante, llama li sus chiqui­
tos y lus conduce por todas partes : si hay grano en 
<̂1 suelo, les conviva á comer; si no hay grano, 
escarba de un lado á otro, mostrándole lo que han de 
picar, y evitando (|ne traguen cosa alguna nociva ; 
B> descubren un insecto grande, lo cortan á pedazos 
»;on el pico, y le esparcen á loa pies de ios pollos. 

Nada puede igualar al cuidado y afecto de u n í 
gallina para con sus hijos: si los siente cansados,. 
los llama á reposar bajo sus alas, y aunque algunos 
por capricho se monten al lomo 6 al cuello, uo se 
moveríl por temor de denibar ios ; y si algún ene­
migo vuela por el aire, los oculta Á todos bajo sir 
pecho, y les sirve de escudo. Si percibe alguit 
animal estraño, al instante corre á la asistencia de 
sus hijuelos, y desmintiendo el ¡ipodo de cobardía 
que le han dado h)s hombres, embiste contra el 
agresor con un coraje sin igual ; sin mas armas (¡ue 
el ruido que puede hacer con sus alas, atacará una. 
gallina hasta á un elefante que se le acerque, y 
arriesgando la vida para salvar la de sus hijuelos, da 
una prueba de valor real. 

Cuando la pava conduce por el campo su cria 
numerosa, hace la centinela mas activa velanilo por ' 
la seguridad de sus pollos. Cobarde por naturalaza,. 
é incapaz de hacer frente á otro animal, no tiene-
mas recurso para librar á sus hijos que el enseñarles 
(i agazaparse y hacerse invisibles. A cada momento 
registra todo el horizonte, y aun las nubes del cielo:_ 
si descubre algún ave de rapiña, por mas elevada 
iiue esté, toca íi retíratla con ciertos gritos peculia­
res, A cuyo sonido corren les polios desatinados á 
esconderse entre las matas mas espesas, y quedan-
agachados contra el suelo por horas enteras. La 
pava entretanto no quita la vísia del milano perse­
guidor, hasta que causado este de hacer círculos 
por el aire, y de ojear la tierra, sin descubrir presa 
alguna, se retira; y luego que desaparece el terrible 
enemigo, toca la pava una especie de llamada coa 
otro tono peculiar, los pollos se levantan subiía-
mente coiuj por míigíca, y corren apresurados ha­
cia la madre con espresiones de agrado por haber 
escapado el peligro. Tan solícito es el cuidado de 
la pava, (;ue aun vagando por las dehesas ó busques, 
con su nutnerosa cria, rarísima ves sucede el que 
pierda un solo pollo. 

El palomo, diferente de otras aves, iio tiene 
estación apropiada para cr iar ; todo el año es igual; 
con alguna otra ccepcion, cada mes produce dos 
individuos de su especie, de modo ipic todas las horas 
de su vida están destinadas a! aumento de su posteri­
dad. Cada par en cousorcio prepara el nido, el macho 
y la hembra fomentan los liuevos alternativamente, 
remudándose con la mayor puntualidad : si la palo-
ma tarda en venir al tiempo esperado, sale el ))alomo 
á buscarla, la reprehende por su descuido, y la 
fuerza á entrar en el nido ; y si el palomo falta á 
presentarse ¡i su turno, es tratado por la irritada 
esposa con la misma severidad. No hay dependencia 
de un sexo á otro, ni el mas fuerte oprime al mas 
débil} el cuidado es igual en uno y otro, porque 
ambos reconocen la misma ol)ligaciou j y esta 
unida atención de los dos consurtes produce en el 
espacio de f[uince días dos pichones de diferente sexo. 
El sustento de los hijos es ahora toda el atisia de los 
padres, y no hay fatiga que omitan, mal ticm|»o que. 
impida, ui distancia que los acobarde, para procu-

! rarles alimento. Hallado el griino le depositan cu 
I un buche particular para el intento, aguardan n a 
I poco para macerarlo, mas ó menos según la edad de 
I los piciioncs, y eátos lo reciben en sus bocas coa 
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iinaiosa gratitud. La uníon íntima, innndable y 
desinteresada (ic estas avos, t:mlo las caseras como 
las iiiuiitfsiiías, es admiralile. Jamas hay disgusto 
cutre el esposo y la cspnsa, y si por caso cstraordi-
jiario comete alguno infidelidad, (í abairloiia au 
familia, es un objeto de escándalo en todo el palo­
mar. El motivo de esta concordia no es una mera 
gratificación, sino el Cíiuveiicimiento de un mutuo 
deber para triar los hijos en unión amorosa, eman­
ciparlos cuando son capaces de buscar la vida por 
si mismos, y volver á cumplir el mandato de Creced 
y Mullip¿¡tí(u¡. Cual es el resorte <¡ue pone en 
movimiento estas propiedades y virtudes domésticas 
de las aves, no es fácil adivinar ; ya sea <pie oliren 
como meros aulfíinatos, 6 ya se dejen llevar por un 
Impulso interior irresistible, sea como fuere, toda 
persona contemplativa hallará en la migración, in­
cubación y cria de las aves, demostraciones conclu­
sivas de la sabldnria iníiultu, y providencia inefable 
lie uu Dios Criador. 

III. H lSTORL\ NATURAL DEL TIEMPO. 

HABIENDO tratado del tieij>po como duración au-
tesivu y 3U medida, trataremos aliora de las propie­
dades y constitución de la atmi'i.'ífcra, cuyas in­
cesantes variaciones causan la mudanza dtí huine-
da<l y sequedad, de calor y frió, de tempestad y 
Calma, y cuantas sensaciones experimentan mas 6 
menos todos los individuos animados y organizador. 
Esta atuKjáfera en la i)ue vivimos, nos movemos, y 
sin la que ninguna criatura podría exlatir, es una 
combinación de tres gasea distintos sumamente 
espansivos, cuyos intersticios están impregnados de 
un vapor clástico condeuiable, sin proporción fija, 
pues está üiempre mudando, y el efecto tie esta 
mudanza es lo que llamamos tiempo atmosférico. 
El primero de estos gases se llama Oxígeno; d 
aegundo es conocido por el nombre de. Jzoe ó Azote 
entre los químicos Españoles y Franceses, y por el 
nombre de Nitrógeno i>or los Ingleses y Alemanes; 
3I tercero se llama gas acido Carbónico. Las pro­
porciones de estos tres principios, según los filósofos 
modernos, son una parte de oxígeno, cuatro partes 
de ázoe, y solo una milésima parte del carbónico. 
Esta triple mezcla, impregnada de vapor elástico, 
estíi espuesta á la acción del calórico, principio 
todavía ignorado, y solo conocido por algunas pro­
piedades manifiestas, eomo su comlünaclon con 
lodos los cuerpos; las sustancias mas densas, como 
los metales, se eosanchan con el calor, y perdiendo 
la solidez de sus partes corren como un Huido; y si 
no son solubles, como los maderas, pienlen su exis­
tencia sobre la tierra, para tomar otra en la atmós­
fera. Laeanti<lad de calor absoluto en la atmósfera 
es inaveriguable, y su aumento ó diminución es lo 
que produce la tem|)eratura, que es el resorte prin­
cipal de todos los movimientos del tiempo. 

Cuando se considera este fluido hetcrogínco, en 
constante mudanza y en unión con la luz, los fluidos 
«léctricü, galvánico, magnético, y otros agentes 

misteriosos, fuera del alcance del cerebro humano 
mas bien organizado, es preciso confesar nuestra 
incapacidad para describirle: los filósofos mas 
agudos, que, animados con algunos descubrimientos 
plausibles, ae han remontado á escudriñar la cons­
titución de la atmt'isfera, han descendido pronto 
confesando su ignorancia. Por tanto, nos absten­
dremos de llenar las colunaa del Instructor con 
asuntos tan abstrusos y de conelusiou tan incier ta; 
los que no lian hecho estudio de estas materias, no 
bailarían aquí claridad suficiente para entenderlas ; 
y aijuelloa que han cursado la química moderna, no 
tendrían guato alguno en leer principios meramente 
elementales. Los efectos de las mudanzas del 
tiempo, su importancia en la vida vegetal y animal, 
los instrumentos inventados para preveer estas 
mudanzas, y la grande utilidad que puede derivar el 
hombre agricultor de estos conocimientos serán los 
puntos de que trataremos sucesivamente; y ahora 
haremos una breve relación de las propiedades y 
efectos del aire atmosférico que rodea nuestro globo 
por roas de treinta legims en elevación. 

AIRE ATMOSFÉRICO. 

El aire es trasparente, invisible; no tiene color, 
carece degusto , es impalpable, y aunque el hombre 
lo sienta al interior asi como al esterior, no le 
puede percibir por ninguno de sus sentidos. Sabe:-
mos que nuestra vida se conserva por su acción, 
pero ignoramos las leyes (¡ue le fueron impartida» 
por el Criador jiara ob.rar con tanto artiñcio sobre 
nosotros. Su estructura es tan curiosa, su flexibi­
lidad tari incalculalde, sus hebras tan finas, y su 
tejido tan maraviUoao, que pruel>an manifiestamente 
la sabiduria de la mente y el poder de la mano que 
le formó. Su contestura es de tai naturaleza, (jue 
rasgadas HUS partes por la violencia de una bala de 
cañón, ó cortadas por los filos de las armas acera­
das, vuelven á unirse en el mismo momento, que­
dando entretejidas con la misma perfección que 
teniau antes. Su elasticidad es obvia á nuestro cono­
cimiento, pero su fuerza eccede nuestra eomprehen-
slon, pues parece no tener límites. Todo el volu­
men de aire contenido en un gran salón puede 
reducirse á la cavidad de una nuez por compreiioní 
y este mismo cuerpo de aire puede dilatarse con el 
calor á una esfera de dimensión incalculable. Nin­
gún filósofo ha podido hallar todavía un término 
aproximado á la reducción ó cspanslon del aire, ni 
hay instrumento alguno que pueda señalar el estre­
mo de esta propiedad singular. Sí al mismo tiempo 
que se reduce su elasticidad por una ecceaíva com­
presión, se aumenta también del otro lado por la 
acción del calor, la colisión de estos dos poderes se 
hace irresi-stible en la naturaleza: una cantidad de 
aire comprimido de este modo, y dilatado luego 
repentinamente por el calor, baria volar en átomos 
toda la cordillera de los .Vndes; confinada por una 
fuerza superior y dilatada súbitamente por el mismo 
medio, seria suficiente para trastornar todo el "•lobo 
de la tierra. Tales son las propiedades mas nota­
bles del aire como agente universal; consideremos 
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allbrá los muchos bcncficius que por su medio dia-
frtitan las criaturas. 

El aire ca el padre de la salud y de la veíjetacioH, 
el distrilmidor de la luz y del calor, el t'onduetor de 
loa sonidos y de los eíluvioa. El aire sirve al 
hombre y á todos los animales (|iie liabitaii en lo 
tierra, á todos los anfibios, y íí los (jue se mueven en 
lo mas profundo tiel mar, para respirar, siendo el 
píiljnlo de la llama vital i]ue vivifica todas las 
criaturas, y sin el cual sedebilitarian en poco tiempo, 
y quedarían reducidas á polvo. Apenas hay canal 
en el cuerpo animado jior el ([ue no puedan pasar 
sus partes sutilísimas: introducido en lo^ pulmones 
sirve de alimento á la sanare, comunicándole s» 
parte de oxíjíeno para mantener el calor vital ; y 
mezidado este ox(¿reni) con lasanfjre, le enmunica el 
color ciictíüdido (¡ue tanto la distinijue de los otrus 
juíjos, la bace correr hirviendo por las arterias, y 
mantiene al corazón en la tarea indefaiitfalde de 
traimitirl», por los sacudimientos de sus válvulas, 
hasta las cstremidades del cuerpo. 

No hay criatura viviente sobre la tierra i]ue 
pueda sufrir mayor varicdatl de climas que el 
hombre, pues tiene dominio en la parte mas fer­
viente de la zona tórrida, rú cuino en la parte 
fríffida de circulo glacial; sin embarf,'o, el hombre 
entre todos los anímales ca el mas sensiMe A las 
variaciones del aire, y su ccmstitucion es un instru­
mento delicado que indica el efecto de todas las 
propiedades del elemento atmosfiSrieo. La pureza 
del aire da viifor al hombre, su humedad relaja su 
•fuerza, su sequedad debilita sus micmliros, y su 
frialdad entorpece surf míiseuloa. Si el hombre 
continua por algún tiempo en un lugar perfecta­
mente cerrado, perece por falta de renovación de 
nirc, porque absorvida en su aaogre toda la parte 
de oxígeno que conteuia, el resto ea de ningún uso 
para sti vida; y si no se mueve de uu aposento, 
BÍenttí pronto la falta de su henigna circulación; de 
modo (|ue su naturaleza parece regocijarse con el 
nuevo vigor que ad(]uierc, cuando se mueve lil)re-
mente por medio de este fluido saludalilc que le 
soporta. El ignorante que juzga de las cosas 
naturales solamente por el aspecto nocivo, aln 
dirijir la mente á su origen, mira al aire como á un 
tirano feroz <|ue derrama plagas sobre los que 
viven bajo su imperio, unas veces por su humeduíl 
eccesiva, otras por su sequedad insufrilile; funfsto 
t-*n los polos por su frialdad entorpeciente, y des-
tructivc) cu los desiertos de África por 8u calor 
íibrasaute; pero el hombre instruido no ve en estos 
ííftíctos dañosoa sino injurias accidentales, causadas 
POf Uu concurso fortuito de circunstancias desfa­
vorables, comunicadas accidentalmente á este ele-
•"Gnto saludaljle; él considera al aire como saüíS 
de laa manos de su Autor, le examina en su estado 
puro, y queda convencido de {|ue todos los lienefi-
tios de la vida provienen de su influencia propicia. 

^ a criatura, desde su concepción en el vientre 
"'^ternal, principia á respirar el aire necesario para 
•"^ntener su vida. El sabio Autor de la naturaleza 
"^ dispueato para este fin, que el feto, durante su 
prisión en el átero, tenga la vida de un pez, pero 
'•on uienor necesidad de aire, íí causa de su cons­

tante reposo. Es verdad, que el entendimiento 
humano no puede conocer los vehículos por donde 
se trasmite este aire vital, en la complicada má-
<iuina de la madre, hasta perveniral casi impercep­
tible eml)riou; ain embargo el conocimiento d é l a 
ciencia anatómica, adquirido por medio de observa­
ciones y comparaciiinea, ha hecho conjeturar que la 
ligada criatura recilie la parte mas pura del aire (¡ue 
aspira la madre en los pulmonca. El oxígeno del 
aire aspirado por esta, se absorbe en la sangre; 
mezclado con esta, corre por las venaa, ae purifica 
en las arterias, pasa depurado ú la placenta, penetra 
por laa ligaduras, y i)roduce una respiración tenue, 
pero suficiente para la preservación del hijo en 
todos los gradod de su crecimiento progresivo. 
Luego que el infante ha llegado íi su madurez, y se ' 
baila privado de la respiración maternal por el 
rompiudento de las ligaduras, la naturaleza viene ú 
au socorro; la sangre toma uu circuito mas grande 
y activo, el corazón necesita ahora aire atmosférico 
para ejercer sus funciones, y no hallándole la cria­
tura en su encierro, rompe la prisión para obtenerle 
libremente; salida á luz abre ansiosa la boca, 
el aire atmosfíiricu entra en sus delicailos pulmones, 
y la forzada dilatación de estas entrañas le causa 
una sensación de dolor (¡ue le fuerza íi dar un grito, 
voz de regocijo para los padres, y <le anuncio á 
los vecinos de que un nuevo é independíente ín-
diviiiuo hace su primera salida en el teatro del 
mundo. 

El aire atmosférico es igualmente necesario para 
la vida de los brutos. Una víbora dentro del reci­
piente de una mátiuina neumática, se va binthando 
& proporción que se estrae el aire, abre las quijadas 
en contoreioncs de sofocafinn, y queda luego 
muerta, sin embargo de ser el animal mas tenaz de 
vida en toda la creación. Todas las trilius ¡dadas 
snn tan (lepeiulientes del aire, (jue con justa razón 
le fue asignado este elemento como su región pecu­
liar; siendo un ¡ilíjaro el vivicHte que perece mas 
pronto, cuanílo se halla privado de aire. Hasta loa 
hal)itantes del agua necesitan respirar aire para 
vivir. Los cetáceos, como la ballena y otras espe­
cies semejantes, suben íi la superficie del mar, cada 
tres 6 cuatro minutos, para tomar una nueva inspi­
ración de aire atmosférico; y los peces que se 
mantienen constantemente deliajo del agua hallan el 
aire adaptado A su constitución por otro mecanismo 
mas curioso que la simple aspiración del hombre, ó 
de los animales cuadrúpedos y alados. 

No hay duda en (|ue los peces necesitan respirar 
para mantener la vida, pues que priviidoa del aire, 
perecen en pocos minutos. Si se hiela un estan­
que, de modo que la aupcrficie sólida del hielo in­
tercepte el contitctü del aire con el fluido en que se 
mueven, pereceríin los animales de sofocación. 
Cuauílo se pone un pececülo en una vasija de vidrio 
con toda el agua necesaria para moverse con facili­
dad, y metida en el aparato neumático, se estrae el 
aire con la bomlia, al animalillo csperimcuta grande 
fatiga al principio de la operación, respira con 
grande ansia y mucha dificultad, y luego (¡ue ha 
consumido las partículas aéreas insinuadíis en el 
agua, sube á la superficie en busca de mas aire, y 
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ni) pudiendo liallarle, cae al fondo, y espira en 
gFanded coiiviilalonea- Metiiio un pez pciiueño en 
una garrafa, redoma ú otra vasija con el ajína sufi­
ciente para nadar, y tapada la buca de modo que 
impida la comunicación del aire esterior, el anima-
lito padece grande â f̂onfa, y mnere sofocado en 
pocos minutos; y aunque se, destape despuoá la vasija, 
y entre de nuevo el aire atmosférico, no volverá á 
moverse, por estar estíuguida la llama vital (¡uc 
alimentaba el aire de (¡ue le privaron. 

Nosotros vemos (pie el pez sorbe el agua por la 
boca, y la arroja luego por las agallas en cada 
movimiento ; i mas cómo podríí estraer en el corto 
espacio de un segundo las partículas (le aire con­
tenidas en a(]Hella corta cantidad de agua? De 
algún modo aníilogo á aquel con (¡ue el hombre 
estrae el oxígeno vital del aire que recibe en cada 
inspiración. No solo estraen los peces el aire del 
agua para mantener la vida, mas taml)ien para re­
novar el pequeño almacén de aire, que la mayor parte 
de estos iinimaleí conservan en una vejiga para faci­
litar, por su contracción y movimiento, las evolu­
ciones de sul)ir ó bajar en el agua con mayor cele­
ridad. Eate modo de respirar los pecea, en la pro­
fundidad del agua, e3 una operación fíoica, que el 
hombre a|>enas puede concebir, y por consiguiente 
es incapaz de esplicar. El ve los movimientos 
estcriores, pero ignora el mccariisino interior; 
puede discernir los efectos, mas le está oculta la 
causa. 

Si la insiuuacion del aire en el agua y en la san­
a re sirve do pábulo á la llama vital en los animales, 
insinuado también en el jugo de las plantas, sirve 
para mantener su verdor, y preservar su existencia ; 
y asi como en los cuerpos aaimudos apenas hay 
canal por donde no puedan correr Jas partes mas 
sutiles del aire, asi tampoco hay fibra alguna en los 
cuerpos organizados, por donde no pase la cantidad 
de aire necesaria para la circulación de sus jugos. 
Todos los vegetales embeben constantemente nuevo 
nutrimento de aire para aumentar el contenido á 
proporción de su crecimiento, y para reemplazar la 
parte que pierden por la evaporaciou. Por la 
acción del aire se estiende la sabia en los árboles 
mas corpulentos, desde el tronco hasta las puntas 
de las ramas mas empinadas; y por medio del aire 
absorben las hojas el delicado jugo (|ue contienen 
las frutas. Si falta á los árboles el aire Ubre que 
los rodea, la circulación de sus jugos queda suspen-
<Uda, y luego se enferman; y si se priva á una 
planta del aire que contiene en sus fibras, cae luego 
y perece. Puesta una mata de yerbu dentro del 
recipiente neumático, y estraido el aire, se marchita 
en un instante; y si se continua la eslraecion, se 
Cácapará por los poros el aire contenido en los 
tallos y hojas, la planta mudará de color, y pere­
cerá. 

No solamente es necesario cl aire para la preser­
vación de los cuerpos orgíinicos, y pura la exis­
tencia de los animados, mas taml)ien es el medio 
por el que los vivientes pueden gozar los gustos de 
que son susceptibles sus varias constituciones. El 
aire por su undulación difunde el sonido, y le trac 
en contacto con el oído j y sin el aire reinarla un 

silencio espantoso en todo el universo. SÍii el aír* 
no se podrían articular las palabras, y si no pudié­
ramos oír la voz ¿cual sería la situación del género 
humano privado del precioso don del habla? Cómo 
se podria implorar socorro ó evitar el peligro, ai no 
fuera por medio del grito, de la amonestación, y de 
las palabras ? El tierno infante, á pesar del cui<lado 
amoroso de la madre, perecería en la cuna, si sU 
llanto no pudiera llegar al oido maternal; y el 
pobre ciego cuena precipitado, si no pudiera oir la 
voz que le advierte del peligro. La tímida liebre, 
A pesar de su lijereza, seria faeil presa del cazador, 
si no oyera el ruido de sus pies por entre la paju 
antes de acercarse ; y el soberbio león, á pesar de 
8U fiereza, seria vencido del perro, si no despertara 
á sus ladridos. Ninguna criatura podria existir en 
el mundo, si por falta del sonido no pudiera conocer 
el peligro para armarse en su defensa, ó evitarle 
con la fuga. Sin el soni<Io, el hombre estarla igno­
rante de la música; viviría privado de los hechizos 
de una agradable modulación; la mas dulce armo­
nía no baria impresión en sus sentidos; y su alma 
sería insensible á los encantos de la suave melodía. 
En una palabra, si no fuera por el aire, el órgano 
d é l a oreja seria totalmente inúti l ; el hombre sia 
la facultad del oído, sería mas infeliz que los 
brutos; y los brutos, privados del oido, no serian 
mas que unos troncos con locomoción. 

El aire da vida & la llama, y sin él no podria 
mantenerse, ni difundir su luz. Una vela encen­
dida, y puesta dentro de un recipiente, se apaga 
luego que se estrae el a i re ; si se mete en una 
vasija, sin contacto de la atmosfera, se estingue 
luego que se consume la cantidad de aire allí con­
tenido. No solo da el aire vida á la llama, y dis­
tribuye el calor, mas también tiene la propiedad 
de moderar los efectos, y disipar la violencia del 
fuego, esparciendo uniformemente su calor por 
todas partes. ¿ Qué seria del mundo si los rayos 
del sol se lanzaran directamente sobre las criaturas, 
sin ser reflejados y refractados en mil direcciones 
diferentes por medio del aire? Los vivientes que­
darían privados de vista por la fuerza efulgente 
del gran luminar j las plantas se reducirían á polvo;. 
la tierra con sus minerales quedaría calcinada ; to ­
dos los cuerpos físicos entrarían en una conflagra­
ción general; la naturaleza se convertiría en ceniza 
impalpable ; y lodo el universo volvería á su prísti­
no estado caótico. Tal seria el trastorno del mundo 
si uo fuese por la interposición providencial del 
aire atmosférico. 

(Se continuará.) 

La vida humana es uu drama, y los hombres aou 
los actores que tienen sus partes respectivas señala­
das por el director del teatro. A unos les toca uii 
pai el muy corto, y á otros uno muy considerubltí. 
No es aplaudido el que representa el carácter mas 
honroso, sino el (jue hace su papel mas bien. Nues-
iro deber es ensayarnos, y procurar representar 
nuestra parte lo mejor que pulíamos, según cl ca­
rácter que á cada uno le está señalado. 
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DESCRIPCIÓN DE UNA TORMENTA, 
V PERDIDA DE PARTH DB UNA ARMADA ESPAÑOLA. 

Después que ya se fueron eiiiíolfaiido 
Cuino ordenaba su cruel deslino, 
Al claro día el Sol tras si llevando 
La tenebrosa noche sobreviuo. 
En las cerúleas ondas estampando 
Su rostro disformísimo y nialig'no, 
Las estrellas cubrió de iin ne/^ro manto, 
Y ¿i los hombres de horror y de (¡uebranto. 

Ellos pasaban pues de esta manera 
Cuidosos del peli.i,^ro y del viuje. 
Tanto (jue cada cual por bien tuviera 
Desistir por entonces del pasaje : 
Cuando con furia repentina y fiera 
Del crudo viento el áspero coraje 
Las velas impelió precipitado 
Bramando en son terrible y desusado. 

Un lánguido clamor de triste gente 
Se levanta en el aire estremecido 
Al mismo punto, y en el mar ferviente 
Luchan las bravas ondas con ruido, 
Truenan los Polos espantosamente, 
Aljresc et cielo en llamas encendido, 

V en los ilustres pechos de varones 
Tiemblan los invencibles corazones. 

Resuenan vocea roncas y alteradas 
jima'im, amaina, bordo, y haz el treo ; 
Las velas tesas desapoderadas 
Resisten ú la industria y al deseo, 
V llevan las ijaleras quebrantadas 
Por montci de agua no sin gran rodeo: 
Que ya la (|uilla toca el hondo suelo. 
Ya el Garcés se levanta basta el cielo. 

Un desmayo mortal, una agonía. 
Un confuso gemir y triste llanto : 
La negra oscuridad y sombra fría 
Causas y efectos de terrible espanto. 
No dejan descurrjr la fantasía. 
Que turba los sentidos dolor tanto : 

V suele un grave mal, siendo temiiio, 
Mayor tormento dar que padecido. 

El viento mas y mas se desenfrena •" 
Con ímpetu soberbio y borrascoso, 
V hace tal violencia en una entena 
Que arroja el árbol roto al mar undoso. 
Estanca la galera, y de agua llena. 
La va sorviendo el lago fluctuoso 
V á los della sepulta, ¡ ó caso fuerte I 
En el profundo sueño de la muerte. 

Otra íl par dcsta padeció al instante 
El infortunio tnisnio y fin prescrito. 
Aunque en vano al armada circunstante. 
Pidió favor en su final conflicto : 
Que el agua inexorable resonante 
'^'on eterno silencio selló el grito, 
E hizo de sus ondas homicidas 
Un sepulcro común íi tantas vidas. 

Otras (Jos arrebata un torbellino, 
í O despiedad A suerte compasiva ! 
* envísteles en medio del camino 
"-•on fuña desigual y rabia esquiva. 

En mil partes se rompe el fragíl pino, 
V de ambas no escapando cosa viva. 
El golpe enorme y último gemido 
Cansaron un estruendo nunca oído. 

No aplacado con esto el viento crudo 
Antes de nuevas furias incitado. 
Muchas velaa rompió iinivo y aañudo : 
Mucha materia dio á mortal cuidado. 
Una galera que sufrir no i>udo 
Gruesos golpes de mar por coatado, 
Quedrt hecha ataúd escuro y frió 
De a(|uello3 tristes íi quien fue navio. 

Con su fragata vio la capitana 
A diez y seis mezi¡u¡nos marineros 
Sorbérselos del mar la furia insana, '• 
Esparciendo alaridos lastinieroa, 
jMas yerra mas all¡ (¡uien mas afana 
En ayudar los tristes compañeros, 
Y asi por galardón del buen ¿ervicio 
Murieron los cuitados en su oficio. 

R U F O , ^dusíríada, canto viii. 

COMPETENCIA E N T R E LOS CUCHILLEROS 

D E SHEFFiELD Y LONDRES. 

L A ciudad de Shcffield es celebrada por su cncliille-
ria, no solo en Inglaterra mas en todo el mundo. 
La compañía de cuchilleros, orgnllosa de la per­
fección de sus fábricas, hizo en una ocasión una 
navaja con varias cuchillas, para usos diferentes, de 
una hechura y perfección esijuisita, y la mandaron 
á la compañía de ouchilleros en Londres. En una 
de las hojas habla cuatro versos, primorosamente 
engrabados, cuiitoniendo un desafío, cuyo sentido 
era así: 

Sheífield, por industria suya, 
Iliio este mango y cuchilla; 
Haz, Londres, por vida luya. 
Una otra tal maravilla-

Estimulados los cuchilleros de Londres, procu­
raron hacer ver íi los presumidos fabricantes del 
condado de York, que no les eran inferiores en sus 
obras de acero; y en efecto, hicieron un cortaplu­
mas con una sola hoja, en la que habia una cavidad, 
dentro de la cual pusieron un pedacito de paja al 
tiempo de fabricar la cuchilla, sin estar ni aun 
chamuscada, y la mandaron á Sheflield, mencionando 
solamente esta circunstancia. Los cuchilleros arro­
gantes del Norte no creían que pu<liera hacerse 
tal cosa, y para convencerse quebraron la hoja, 
cuando encontraron el pedacito de paja tan fresca 
como si estuviera acabada de corlar. No siendo 
capa?: de espücar, ni aun concebir el artificio de 
una cosa tan singular, se confesaron vencidos por lo* 
fabricantes de la capital. 

La urbanidad consiste en no hacer ni decir cosa 
alguna que pueda desagradar á o t ros ; seni mejor 
si se hace ó se dice todo lo que pueda agradarles; y 
será completa si está acompañada de modales nobles, 
libres, finos y delicados. 
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ESTADÍSTICA. 

E S T A D O NECROLÓGICO DE ESPASA. 

N o liay estado circunstanciado de nacimientos y 
defunciones en todo el reino. El estado de Madrid 
desde el día 1° de Diciemlire de 1832 hasta fin de 
Noviembre de 1833 contiene 1,302 casamientos; 
4,995 nacimientos de legítimos, 1,201 expósitos. 
Toíal de nacidos (i, lí)(). El número de muertos, en 
las 19 parroquias de la capital, fueron 2,546, y en 
los tres hospitales grandes 2,680. Toíal de muertos 
6 ,226; sin incluir los párvulos, comunidades reli­
giosas, ni deinas hospitales de la corte. 

Jíste estado publicado en Madrid es muy imper­
fecto. La defunción de párvulos es considerable 
en todos los países; y gran número de los enfermos 
en los hospitales mayores sou traídos de otros 
pueblos. 

En Diciembre 1832 quedaron en camas, en los 
tres hospitales mayores, 1,986 enfermos. En el 
año 1833 entraron 23,885, de los cuales sanaron 
21,712; fallecieron 2,680; y quedaron en camas 
1,479. 

rnANCiA, 

, E Q 1831, hubo en todo el reino de Francia 246,238 
casamientos; 986,709 nacimientos, y 802,761 de­
funciones ; de lo que resulta un aumento de pobla­
ción de 183,948. Durante los quince años desde 
1817 hasta 1831 inclusive, nacieron en todtj el reino 
14,632,178 niños, de los cuales 7,490,931 eran varo­
nes, y 7,041,247 hembras. 

Estado circunstanciado de París en el año 1832. 
Hubo en aquel año 6,767 casamientos ; de los cuales 
5,315 fueron celebrados entre solteros y solteras ; 
894 entre viudos y solteras; 347 entre solteros y 
viudas; y 2 i 1 e ntre viudos y viudas. 

El número de nacidos en 1831 fue 29,530. En 
1832 el número de nacidos fue conüiderablemente 
menor, habiendo llegado solamente á 26,283; de 
los cuales 13,494 fueron varones, y 12,769 fueron 
hembras. Los niños legítimos nacidos en casas 
privadas fueron 8,515 varones, y 8,029 hembras. 
Los legitimos nacidos en hospitales fueron 258 
varones, y 244 hembras. Total leg-fíimos 17,046. 
El número de bastardos nacidos en casas privadas 
fue 2,420 varones, y 2,291 hembras. Los bastardos 
nacidos en hospitales fueron 2,301 varones, y 2,225 
hembras. Toíal basíardos 9,237. De estos hubo 
2,157 reconocidos por sur padres, 7,030 expósitos. 
Los bastardos en París componen regularmente una 
tercera parte de los nacidos. 

El número de defunciones en 1831 fué 25,996; 
en 1832 montaron á 44,463, de loa cuales 18,602 
fueron victimas de la colera morbus. En 1831 
murieron 482 de viruelas; y en 1832 fallecieron 
solo 386. 

R U S I A . 

El estado necrológico de Rusia, publicado por el 
Sínodo, en 1833, es como sigue: —Casamientos 
375,301 ; nacimientos 992,663 varones, y 932,442 
hembras; Total 1,925,105. Defunciones 615,956 
varones, y 594,591 hembras; Total, 1,210,547-
Ecceso en nacimientos 714,558. Eu este estado 
solo se comprenden las partidas entradas en los 
Registros de la Iglesia Griega que es la nacional; 
y no hay especificación de legítimos é ilegítimos. 

iNCLATElinA. 

La relación anual de los nacimientos y defun­
ciones en la ciudad de Londres, durante el año 
1833, publicada eu el Almanaíjuc, es como sigue: 
Bautizados 13,504 varones, y 13,470 hembras ; A 
los que añadiendo, por cálculo proporcionado á la 
feligresía de tres grandes parroquias que no habían 
comunicado el resultado de sus registros, el número 
de 4,000, hacen un total de 30,974. Las defun­
ciones en el mismo año fueron 14,280 varones, y 
14,326 hembras ; Total, 28,606. La proporción de 
las personas fallecidas con respecto ft la edad está 
referida como sigue: 

Dedos años abajo 6355 

De dos á cinco 26/8 
De cinco á diez 1270 
De diez á veinte 1113 
De veinte á treinta 2215 
De treinta á cuarenta 2749 
De cuarenta á cincuenta 3086 
De cincuenta á sesenta 304 1 
De sesenta á setenta 2949 
De setenta á ochenta 2194 
De ochenta á noventa 843 
De noventa á ciento 105 .. 
De cien años euniplidos 1 
De ciento y tres í 
De ciento y ocho 1 

Según el Estado presentado ni Parlamento, en 
1832, por los comisionados para el censo general, 
vemos que el aumento de población, en Inglaterra y 
Gales, ha sido como sigue : 

Población. Aumento-
Desde 1801 hasta 1311 ... 10,150,615.. . 1,227,635 
Desde 1811 hasta 1821 ... 11 ,973,8/5 . . . 1,828.260 
Desde 1821 hasta 1831 ... 13,897,187 ... 1.918,312 

La proporción de muertos, tomando el medio, 

durante los 30 años, ha sido 1 en 63 individuos. 

PnoponcioN DE H I J O S ILEGÍTIMOS. 

El número de ilegítimos nacidos en Inglaterra en 
1830, sin incluir los de Escocia í Irlanda, fue 
20,0.39; siendo la proporción de ilegítimos 1 en 19. 
El número de ilegítimos nacidos en Francia en el 
mismo año, fue 69,270, siendo la proporción de 
ilegítimos cuu respecto al número de los legítimos 
1 en 13. 

LONDRES I 
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